
Todos lo seres humanos viven en sociedad y en 
esta dirección trabaja también el pensamiento hu- 
mano. La vida social, es decir, no el YO, sino 
el NOSOTROS, he aquí el sistema natural de 
la vida. Es la vida misma. Por eso el ((nosotros» 
era mucho más concebible para un intelecto pri- 
mitivo, era una especie de ((categoría del enten- 

dimiento», hubiera dicho Kant. 
En esta identificación — hasta se puede decir en 
esta desaparición del «yo» en el género y en la 
tribu — reside el comiento de todo el pensa- 
miento ético. La suposición de la ((personalidad 

((individual»   vino   mucho   después. 
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Aún en nuestros días, los salvajes primitivos casi 

no pueden concebir lo que es (da personalidad», 

((el individuo». En su intelecto predomina el 

concepto de tribu, con sus costumbres fijamente 

establecidas, con sus prejuicios, creencias, prohi- 

biciones e intereses. 

En esta identificación continua del individuo con 

la totalidad, reside el origen de toda la Etica; 

de ella se han desarrollado todos los conceptos 

posteriores de la Justicia y los más amplios aún 

de   la   ((moralidad». 

Pedro  KROPOTKINE. 
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LE1S CONFERENCIA DEL DESARME 
Y LO PAZ MUNDIAL 

l NA vez más, conferencias de 
expertos en torno al des- 
arme, preludiando las con- 

ferencias en la cima de los gran- 
des v las reuniones en la base 
de   los   pequeños. 

Por regla general, estas con- 
ferencias toman como invariable 
acuerdo, el de volver a reunirse. 
Y la otra conferencia que se 
reúne nuevamente, toma una 
vez más el mismo acuerdo de 
continuar las reuniones. Entre 
tanto, unos y otros siguen armán- 
dose y buscando nuevas bases 
navales o aéreas o ambas a la 
vez, para tener instaladas rampas 
de lanzamiento de cohetes, de 
aterrizaje de aviones, astilleros 
para barcos o lugares para ins- 
talación   de   artefactos   atómicos. 

La paz es la preocupación do- 
minante y queremos creer que 
sincera de la mayor parte de las 
naciones. Pero unos y otros, del 
Este y del Oeste, de Europa 
como de América, a fin de ga- 
rantizar esta paz, continúa bus- 
cando la manera dé armarse has- 
ta los dientes, o, en el mejor 
de los casos, de conseguir que se 
desarme el  vecino. 

Frente al conglomerado de in- 
tereses económicos y militares de 
Estados Unidos, parece perfilar- 
se el intento de una nueva En- 
tente, dirigida, sobre todo, a 
liberarse del embargo económi- 
co de Norteamérica. Esto en Eu- 
ropa,   donde   Alemania,   Francia, 
líaüo,    l,obie    tüdü    ¿i      Vá'iiCdiiü, 
sueñan con un acuerdo más o 
menos secreto, en el cual podría 
ser incluida la España franquista. 
Que nadie se extrañe de ello. 
Apesar de las declaraciones pro- 
americanas de Adenauer y ape- 
sar de los compromisos de Fran- 
co con los U.S.A., cada país y 
cada grupo busca los aliados que 
más le convengan, de cara, no a 
garantizar la paz, sino a asegu- 
rarse    la   sobrevivencia   política. 

La paz no parece amenazada, 
pese a los focos de conflictos 
siempre latentes. Pero lo que es- 
tará cada día más amenazada 
es la causa de la libertad en 
todo el mundo. Para que la gue- 
rra no estalle, las concesiones de 
tipo ideológico están a la orden 
del día. 

Después de la polvoreda le- 
vantada por el asunto de las 
bases alemanas, en España, en 
la cual los más indignados fueron 
los ingleses, hoy Selwin Lloyd y 
el Gobierno de su Graciosa Ma- 
jestad parecen tender a una ma- 
yor «comprensión» del caso y 
mostrarse incluso dispuestos a fa- 
cilitar a Alemania ese terreno 
de entrenamiento que le falta... 
Por parte de Francia, la reacción 
es semejante. Alemania y Espa- 
ña, son de hecho, los países más 
aventajados por esta paz arma- 
da. En torno de ellas, de sus 
necesidades y de sus exigencias, 
de sus coqueteos de Este a Oes- 
te, giran cada día más los juegos 
de los intereses políticos y eco- 
nómicos de las grandes poten- 
cias. 

Y no podemos olvidar lo que 
la España de Franco y la Alema- 
nia de Adenauer representan en 
el mundo. La primera es la últi- 
ma supervivencia del fascismo 
que resta en Europa, cabeza de 
puente de la reacción interna- 
cional. Allí están refugiados todos 
los agentes nazis y las persona- 
lidades fascistas mundiales que 
consiguieron escapar al hundi- 
miento de los regímenes totali- 
tarios negros en 1945. Y desde 
allí, como denunciara oportuna- 
mente el señor Coste-Floret, en- 
tre otros, es de donde parte toda 
la propaganda fascista interna- 
cional; desde donde se tienden 
los hilos que reorganizan los 
partidos nazis y fascistas a través 
del mundo. 

Adenauer y su Alemania son 
la encarnación de un nuevo des- 
doblamiento de  la  Iglesia  cató- 

lica y de sus constantes ambi- 
ciones de dominio. Adenauer es 
el hombre de la democracia cris- 
tiana. Y la democracia cristiana 
es el gran movimiento europeo y 
mundial de tipo político, desti- 
nado a sustituir los viejos parti- 
dos liberales y conservadores pa- 
sados de moda y a recoger todo 
lo que los socialistas demócratas 
han dejado inservible, a remo- 
zarlo  y a   utilizarlo   nuevamente. 

Adenauer es el hombre de la 
corriente más ágil políticamente 
de la Ig'esia. Es el hombre que- 
interpreta la reacción moral fren- 
te a los excesos anti-católicos del 
nazismo, susceptible de incorpo- 
rar, a su nuevo movimiento in- 
ternacionalizado, las derechas 
no totalitarias que quedaron des- 
cabezadas después de la última 
guerra. 

Y esa Entente en ciernes, esa 
pequeña Entente que se perfila 
en la sombra de los corredores 
diplomáticos, será la Entente 
económica y política que tende- 
rá a liberar una parte de Eu- 
ropa de la influencia americana 
y de la influencia comunista, 
creando un movimiento indepen- 
diente a través del cual la in- 
fluencia de la Iglesia católica se 
afianzará   políticamente. 

Las conferencias del desarme 
discuten y discutirán de forma 
interminable el problema de la 
Alemania dividida; el de Berlín; 
el de las armas nucleares; el de 
la  limitación de los armamentos. 

Pero al margen de esas confe- 
rencias oficiales,- al margen de 
esos esfuerzos públicos por en- 
contrar solución a los focos de 
conflictos posibles; entre los bas- 
tidores de la diplomacia, seguiré 
el juego de las influencias y la 
carrera de velocidad de unos y 
otros, buscando, no solamente 
las bases navales o aéreas, sino 
las bases políticas sobre las cua- 
les levantar y consolidar la ab- 
soluta mediatización de los pue- 
blos, que van perdiendo cada 
día posibilidades de ejercitar sus 
derechos. Y, lo que es más triste, 
sin que- parezcan tener concien- 
cia de ello. 

Porque, en el fondo, de lo 
que se trata es de eso: de con- 
jurar, por unos cuantos lustros, 
todo peligro revolucionario en el 
mundo, estabilizando sistemas de 
opresión moral y material que, 
dando unas migajas de benefi- 
cio, consoliden las posiciones del 
capitalismo y reduzcan las posi- 
bilidades de manumisión de los 
explotados. 

NOTICIAS COMENTADAS 
BÉRARD  Y JORDANA 
ESTÁN MUERTOS, 
PERO NOSOTROS 
TODAVÍA VIViMOS 

Encontramos en «La Vanguardia » 
de Barcelona, dando cuenta de la ce- 
remonia de despedida del Conde de 
Casa Rojas en el EUseo: 

«El Presidente de la República ha 
encargado a nuestro embajador expresi- 
vos saludos para nuestro Jefe' de Es- 
tado, general Franco, é" cual ha elogia- 
do en lo personal y en lo político «Su 
presencia es necesaria para todos», ha 
dicho el Presidente. 

El embajador de España lia hablado 
al Presidente del protocolo Jordana- 
Bérard que la muerte de este último ha 
hecho recordar recientemente. Aquel 
documento, a pesar de la estima que 
en Francia se tiene por Bérard y en 
España por Jordana, no se ha aplicado 
ni siempre ni en todos sus puntos. 

El conde de Casa Rojas sugirió el 
interés que para unos y otros revesti- 
ría su) revalorización. 

El presidente de Gaul.e, después de 
elogiar también al desaparecido Léon 
Bérard, ha hablado de lo mucho que 
le gustaría entrevistarse con el general 
Franco. — C.S.» 

No, si de tiempo ¡o venimos dicien- 
do: verán ustedes como somos nosotros 
los que pagamos todos los platos ro- 
tos. 

¡Qué lejos están ye aquellos días de 
junio 1940 en que se buscaban dinami- 
teros españoles para hacer frente a los 
tanques alemanes qt>: marchaban so- 
bre París amenazado! 

¡Ay, si a lo menos dos hombres  tu- 

F 
II. A   MEDIO   SIGLO   DE   UNA   REVOLUCIÓN 

A cincuenta años de la revolución mexicana, tirios y troyanos se han 
desatado en elogios o en diatribas sin freno. Medio siglo ya cuenta 
en los destinos de un pueblo y siempre es beneficioso efectuar balances 

retrospectivos. Sin pormenorizar, cualquier observador de la realidad mexi- 
cana podrá darse cuenta del forcejeo de las fuerzas izquierdistas y dere- 
chistas sobre tres problemas fundamentales: reforma agraria; industriali- 
zación y educación. De la situación que guardan los mismos es fácil diag- 
nosticar la enfermedad nacional, enfermedad afin a todo proceso de creci- 
miento: falta de madurez, que puede desaparecer pronto si la estabilidad 
mexicana sigue produciéndose unos veinte años más. Los constantes con- 
flictos que asolan a Centro-América son buenos ejemplos de los caminos 
trágicos que México anduviera antaño, convulso por caudillismos y caci- 
cazgos de toda laya. A cincuenta años de revolución, México inicia una 
nueva  era:  la  de su  definitiva  estructura  como  comunidad  civilizada. 

escritores inician demagógicas camr 
pañas de «antireelcccionismo». Por-, 
firio Díaz sabe que está perdido y 
recordando sus ¡aHtágjdent.ep de héroe 
y patriota opta por abandonar la 
nación, una nación que deviene en 
vorágine, una vorágine llamada re- 
volución, pero donde nadie sabe, a 
ciencia cierta, qué es lo que desea. 
Es decir, sí lo saben — y el pretexto 
es elocuente — acabar con la dicta- 
dura y ser libres. 

El programa mínimo del «Partido 
Liberal Mexicano» expedido en el 
exilio (Saint-Louis, Mo-U-S.A. el pri- 
mero de julio de 1906) representaba 
un moderado experimento de vida 
democrática pese a las firmas de 
Ricardo Plores Magón, su hermano 
Enrique, Juan Sarabia, Villarreal y 
otros viejos revolucionarios. 

Madero aporta a la opinión pública 
su bondad, que, a la hora del triun- 
fo, resultará negativa. ES con- el 
«Plan de Ayala» donde los surianos 
esbozan las reivindicaciones del cam- 
pesinado mexicano siempre pisoteado 

(Pasa a la página 3.) 

vieran memoria y se recordase el nom- 
bre de los que, con Leclerc, liberaron 
París; de los que, con Montgomejy, 
murieron en El Alamein; de los que re- 
garon con su sangre generosa los cam- 
pos de toda la victoria aliada! Veinti- 
cinco mil muertos en la guerra, a las 
órdenes de Eisenhower, de de Gaulle, 
de todos los jefes militares en lucha 
contra Mussolini y contra Hitler... 

¡Paz a los muertos, amigos!... Pero 
mientras los que murieron dando su 
vida por la causa de la libertad son 
olvidados, se recuerda oportunamente 
a otros muertos: Jordana y Bérard, que, 
como el Cid, se aprestan a ganar ba- 
tallas desde el otro mundo... Bueno, 
Bérard y Jordana no; los que no olvi- 
dan los acuerdos, ni olvidan el odio, 
ni olvidan la venganza, ni olvidan la 
persecución, ni olvidan la ocasión pro- 
picia para satisfacerlos. 

A DIOS ROGANDO 
Y CON EL MAZO DANDO 

La belicosidad de ios heroicos de- 
fensores de la Santa Cruzada franquis- 
ta no cesa de manifestarse. Como ya 
no les quedan «rojos» contra quien des- 
ahogarse, la emprenden con. ellos mis- 
mos. He aquí una noticia sustanciosa: 

«REFRIEGA   DE    CARLISTAS 
Y FALANGISTAS 

Madrid, (O.P.E.). — Como todos los 
años, los carlistas o tradicionalistas ce- 
lebraron la fiesta que llaman de los 
Mártires de la Tradición, consistente 
en una misa por sus correligionarios 
muertos en las tres guerras civiles que 
promovieron en el curso de cien años. 

La misa celebrada en Madrid tuvo 
lugar en la iglesia de San José y ter- 
minó con una refriega entre jóvenes 
carlistas que salían vitoreando a sus 
reyes y cantando la Marclia de Oria- 
mendi, y grupos de falangistas que re- 
plicaban vitoreando a la Falange y dan- 
do mueras a la Monarquía. Pero no 
hubo ni heridos ni detenciones.*     , 

¡Naturalmente! Los hombres del ré- 
gimen tienen su miajilla de cultura y 
saben que, gritando, la juventud se 
desahoga y los españoles liberan sus 
muchos complejos. 

EL TIMO DE LA 
ESTABILIZACIÓN 

El señor Navarro Rubio, núnistro de 
Hacienda del gobierno franquista, ha 
hecho unas declaraciones a la Prensa 
que esta destaca con grandes títulos: 

«LA ESTABILIZACIÓN 
SE  CONSOLIDA Y  LAS 

DIFICULTADES    TIENDEN 
A DESAPARECER 

,** 
Una vez asegurada, las primeras medi- 

das que se dicten serán las de me- 
(Pasa a la página 2) 

EL ^ErUOIADC 
LOS diccionarios de todo el mundo aún no han recogido las numerosas 

acepciones comprendidas en la definición de esta palabra. El refu- 
giado es un producto nuevo, específico y símbolo de una época. 

El refugiado es un ser que, por sus ideales políticos, religiosos o sociales, 
ha tenido que abandonar su país de origen y acogerse a la hospitalidad 
de un país alejado o vecino. Es un ser sin filiación civil; sin derechos 
cívicos por tanto. En el juego de la vida de los países democráticos, es 
la persona sin derecho a voz ni voto en ninguna de las decisiones de 
carácter nacional de 'ningún pueblo, por cuanto no tiene ni país de origen 
ni país de adopción, bu existencia depende de un complicado sistema de 
supiiestas protecciones benévolas, mediante a las cuales puede trabajar, 
viajar, educar a sus hijos, si los tiene, y poseer una caricatura de exis- 
tencia normal. 

Hay países jóvenes, que han dado rápidamente a los refugiados que lo 
han deseado carta de naturaleza cívica. Por ejemplo, en el Canadá, los refu- 
giados son «new canadiens» —nuevos canadienses — En Méjico, Cárdenas 
dio automáticamente la nacionalidad mejicana a todos los refugiados es- 
pañoles. No sabemos si la misma medida es aplicada a los nuevos refu- 
giados, españoles, o. checos, o judíos, o polacos, o húngaros, que allí han 
acudido  desde  1939  hasta la fecha. 

Foro en la vieja Europa, la categoría de refugiado es ya una persona 
jurídica y física, con tendencia a eternizarse. Como las famosas y trágicas 
«personas desplazadas'), de las que existen aun millares en nuestro conti- 
nente, recogidas en campos de concentración que no tienden a desaparecer. 
Personas desplazadas por el nazismo y el fascismo y que seguirán eterna- 
mente desplazadas,, por cuanto pertenecen a pueblos absorbidos dentro de 
la órbita de otros - sistemas totalitarios, de los cuales estas víctimas se 
declaran asimismo incompatibles. Tragedia moderna eternizada en la terri- 
ble  novela   ((La  hora  veinte  y  cinco»,   de  Virgili   Gheorgiu. 

El refugiado, ser inestable o sin estabilidad social ni política, está ex- 
puesto, como pluma al viento, a todos los avatares. Por ejemplo, si visita 
un país un jefe de Estado de potencia extranjera comprendida en la cate- 
goría de países totalitarios, el refugiado, de na importa qué color, religión, 
ideología ni nacionalidad, está expuesto a ser llevado a una isla próxima 
o lejana, a un recinto fortificado, a un terreno de asignación forzosa, del 
que  no   podrán  moverse  mientras  las   autoridades no   dispongan   otra  cosa. 

Sus derechos — esos derechos escritos en Convenciones y respetados 
mientras los gobiernos no deciden lo contrario ^— quedan reducidos a cero 
en este crucial momento. No le queda más solución al refugiado que tomarse 
con filosofía la cosa y aceptar con buen humor la nueva aventura que el 
destino le depara... Peor sería si dramatizase. De muy malas situaciones 
hemos salido, a condición de no perder los estribos, ni la calma, ni la 
sonrisa. 

Pero se nos antoja que, dentro de unos cuantos lustros — o siglos, 
como queráis -*. cuando se examine atentamente este período, la persona- 
lidad social, política, civil, jurídica, del refugiado, será objeto de hondos 
y curiosos análisis. Habrá jurisconsultos, sociólogos, historiadores y hasta... 
entomologistas, que se dedicarán a su estudio y que se preguntarán, con 
asoi/ibrG, cuál e::i y di qc; mií, «itosas si -.lanci'i? tetaba c ¡r1,;: 
animal notable por todos conceptos. 

Y si se han estudiado las migraciones, las invasiones, los movimientos 
religiosos y políticos, que han dado origen a civilizaciones, como la de los 
cataros en Francla,'se estudiarán con interés las manifestaciones artísticas, 
literarias, sociales y políticas de esa clase inclasificable, de esa categoría 
sin definición ni precedente, que constituyó el rasgo distintivo de la mitad 
del siglo XX. 

Porque los refugiados, han creado un arte, una cultura, una filosofía, 
una nueva concepción social y política. Su influencia ha penetrado en 
culturas y sangres exteriores y ha hecho surgir nuevas concepciones y nue- 
vas realidades. Cuando se trataba de los hombres de un partido proscrito 
de un país, eso no dejaba huella — impacto, como se dice ahora — Pero 
cuando el refugianismo se extiende a centenares de miles de seres, cuando 
abarca multitud de razas y de credos; cuando se honra con la presencia 
de sabios, de pensadores, de filósofos, de artistas, de grandes músicos 
y de Premios Nobel   pensamos en Pablo Casáis y en Juan Ramón Jimé- 
nez   entonces, amigos míos,  el refugianismo  es ya  una  calidad  digna   de 
ser tenida en cuenta. Y será digna de ser  estudiada en el futuro, como es 
digna de ser  vivida  en el presente. 

¿Para cuándo la institución de una nueva distinción honorífica: la 
Medalla del Mérito del Refugiado o el Gran Cordón de la Orden del Des- 
plazado Perpetuo? 

Federica   MONTSENY 

Porfirio Díaz dejó al país — se 
sabe y lo hemos repetido en varios 
«Contrapuntos» — sin preparación 
política y sociológica. Los primeros 
gremios obreros formados en Puebla 
y México en los tiempos del jua- 
rismo por influencias socialistas de 
origen europeo, desaparecieron por 
completo bajo la '«paternal» in- 
fluencia del dictador que se abrogó 
el derecho de pensar por la nación. 
Incluso adormeció y extinguió el res- 
plandor de la llamada «Academia 
de Letrán», donde, a través de todo 
el siglo XIX el Partido Liberal 
fogueó su pensamiento de avanzada, 
produciendo ingenios. perdurables 
como Ignacio Ramírez, Guillermo 
Prieto e Ignacio Manuel Altamira- 
no, a quien en tan alta estima 
tuviera Emilio Castelar por sus fa- 
mosas controversias periodísticas acer- 
ca del destino americano. Fué Al- 
tamirano quien, en sus ensayos his- 
tóricos dedujera, acertadamente, que 
la consumación de la Independencia 
en México era un episodio de tipo 
político que no resolvía ningún pro- 
blema de carácter social. Hecho con- 
firmado en la Constitución de 1824 
en la que se preservan los privilegios 
de  las  clases dominantes. 

Los primeros vagidos de lo mexi- 
cano están en la titánica contienda 
de liberales y conservadores en la 
Reforma y después la descarada 
intervención europea para entronizar 
al emperador Maximiliano, quien pe- 
se a su megalomanía descubrió bien 
pronto que hacerle el juego a los 
conservadores y a la Iglesia mexicana 
era llevar al suicidio a México, co- 
mo sucedió con su propia vida al 
ser fusilado en el Cerro de las Cam- 
panas en Querétaro junto con sus 
generales, en 1867, por órdenes del 
gobierno liberal. 

Díaz olvidó su juventud liberal y 
se instituyó en dictador de una na- 
ción adormecida desde la muerte de 
Juárez. Un atroz sistema re latifun- 
dio cubría la extensión nacional. El 
compadrazgo porfirista anidaba en los 
grandes ranchos donde los campe- 
sinos eran esclavos en todo el sentido 
de la palabra. Los hacendados y 
comerciantes influyentes controlaban 
las gubernaturas de los Estados «li- 

bres y soberanos» e informaban a 
Porfirio Díaz de sus preferencias. 
Una paz de muerte; una paz nega- 
tiva de «orden y familia» despertada 
de vez en cuando con las rebeliones 
de los indios «yanquis» de Sonora 
(enviados en castigo como esclavos a 
las haciendas henequeneras de Yu- 
catán) o de las salvajadas de algu- 
nos bandidos famosos, apenas turba- 
ban la plácida digestión de la capital 
donde Porfirio Díaz afrancesaba la 
ciudad con una ridicula etiqueta so- 
cial cuyo brillo insultante quedó re- 
cogido en las paginas de sociedad 
del periódico «El Imparcial» y otros 
de la época. 

Cuando los hermanos Magón em- 
piezan a agitar el ambiente desde 
«Regeneración» y algunos abogados y 

Actividades Culturales en Toulouse 
El día 13 de marzo inauguró su 

vida pública el Ateneo Español de 
Toulouse. El primer acto organizado 
por la naciente entidad, fué una 
conferencia a cargo de D. Fernando 
Valera, dada en el anfiteatro de la 
Antigua Facultad de Letras, sita en 
la   rué   Rémusat. 

La sala se llenó completamente de 
elemento español de todos los par- 
tidos y organizaciones, así como de 
numerosos jóvenes estudiantes de es- 
pañol de Liceos y Facultades. 

El tema elegido era de alto interés 

PASB VD. 
sus VACAcmes 

para estos últimos y muy simpático 
para todo el mundo. Se trataba de 
glosar la figura, la obra y la vida 
de D. Francisco de Quevedo y Ville- 
gas, hombre enciclopédico, figura solo 
comparable, por la multiplicidad de 
sus conocimientos y lo vasto de sus 
actividades, a la de Leonardo de 
Vinci. 

■ El orador, con dominio absoluto 
del tema, emoción y gracejo, nos dio 
una lección digna de ser aprendida 
y recordada, ya que la figura de 
Quevedo es de las que honran la 
pura tradición liberal ibérica. 

El acto fué abierto por el Presi- 
dente y la presentación del orador 
fué hecha por el Secretario general 
del Ateneo. 

El público salió muy satisfecho de 
esta primera manifestación de vida 
del Ateneo Español de Toulouse. 

A la conferencia del señor Valera 
seguirán otras a cargo de publicistas 
y profesores españoles y franceses, 
a razón de una por mes. 

La noche antes, esto es, la del sá- 
bado, día 12 de marzo, tuvo lugar 
otra simpática exposición de las ac- 
tividades culturales de carácter espa- 
ñol en la ciudad de las violetas. 

En la amplia sala del Centro re- 
gional pedagógico, los Amigos del 
Teatro español — grupo artístico 
compuesto por profesores y estudian- 
tes — dieron una Lectura-espectáculo 
que fué muy apreciada y celebrada 
por  todos. 

Nos referimos a la del drama en 
verso del gran poeta Miguel Hernán- 
dez, muerto en las ergástulas fran- 
quistas,   ((El   labrador   de   más   aire». 

La obra fué recitada y presentada 
con mucho arte y emoción por un 
grupo de jóvenes de ambos sexos 
inteligentemente    dirigidos    por    dos 

profesores  de español:  el señor y  la 
señora Martín Elizondo. 

La lectura-representación corrió a 
cargo de los jóvenes estudiantes 
Renée Yufera, Varea, Pilar Martínez, 
Blanca Esgleas - Montseny, Abella, 
Juan Mateu, Luis Berenguer, todos 
hijos e hijas de españoles. 

(¡El labrador de más aire», es un 
drama social en verso, escrito dentro 
de la más pura tradición del gran 
teatro clásico español, digno de com- 
pararse con «Fuenteovejuna» y con 
((El Alcalde de Zalamea». Drama so- 
cial, por cuanto es el conflicto que 
opone  los  que  trabajan   la   tierra   a 

los propietarios, conflicto trágico en 
el que pierde la vida Juan, el prota- 
gonista, asesinado por un traidor al 
servicio  del feudal moderno. 

Los jóvenes artistas recitaron mag- 
níficamente los hermosos y profundos 
versos de Hernández, poeta de estir- 
pe, sacrificado por el franquismo, 
que tantos valores de España ha 
destruido. 

Otra actividad cultural tolosana que 
brindamos a los que, desde «Ya», 
(¡Arriba», ((Pueblo» y ((Solidaridad 
Nacional», denigran y atacan a la 
gran capital del Languedoc, segunda 
patria de adopción para muchos pros- 
critos de la suya. 

FOTOTIPIA 
TENGO la pretensión que la co- 

marca francesa en donde vivo 
  como Teresa  de Avila vivía 

en el mundo terrenal — les recor- 
dará algo a la mayoría de mis com- 
patriotas en cuanto cite el nombre de 
la capital: Nevers. — Mais si... 
voyons!... Lagardére, le Duc de Ne- 
vers...  ! 

Nevers es una capital, de callejas 
estrechas, antiguas y que guarda el 
célebre castillo de los duques con el 
cariño que saben poner en lo tradi- 
cional los franceses. La catedral, en 
reconstrucción, es un derroche artís- 
tico y, no lejos de ella, un trozo del 
amurallado medieval alza su sobria 
imponencia. En recuerdo de otra épo- 
ca, loada por unos y por otros dis- 
cutida, aquella época de los terribles 
republicanos-radicales, guarda una 
calleja, escondida y casi ignorada de- 
trás de una fábrica de la Thomson 
donde trabajan infinidad de españo- 
les, que lleva por nombre los de 
«SACCO y VANZETTL). Nevers tiene 

también su periódico y por cierto que 
muy aceptado entre los habitantes 
del departamento y aún de las po- 
blaciones limítrofes al mismo: « Le 
Journal du Centre  ». 

En  este periódico,  un monsieur  G. 
F. tuvo la alegre ocurrencia de 
escribir un articulillo preguntándose 
si ya que Nevers tenía una calle de- 
dicada a los anarquistas SACCO y 
VANZETTI no podría, también, de- 
dicarle una calle al americano Caryl 
Chessman. 

Que Sacco y Vanzetti fuesen cul- 
pables o inocentes del crimen que se 
les acusó, y por el que se les privó 
de la vida, no varía en nada el 
juicio que me  hice  de  ese  monsieur 
G. F. cuando osó semejante aproxi- 
mación; el que yo sea enemigo de 
la pena de muerte, y aun de todas 
las penas codificadas, tampoco. Por- 
que... monsieur G. F., allons!... II < 
ne faut pas mélanger les torchons 
et les serviettes, comment !... Y estoy 
seguro que si el alcalde de Nevers 
fuese aún M. Perrin, el que les de- 
dicó una calle a Sacco y a Vanzetti, 
le iba a  decir a usted un petit mot. 

Javier  ELBAILE. 
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IMAGEN DE LO ESPAÑA ERAILUNA 
Después que el fascismo impuso sus 

reales en la mártir Iberia, el pueblo 
viene presenciando con desprecio la re- 
constitución y constitución de muchas, 
hermandades y órdenes religiosos de 
todas layas o hoyólas, que creta muer- 
tas. Estas llevan aparejada una serie 
de faustas reconstruciones y construcio- 
nes de iglesias y conventos, que no de- 
jan de ser una humillación y un in- 
sulto a la miseria y desesperación de 
las familias obreras que en España ca- 
recen de albergue. Y éstas se cuentan 
por cientos de miles, hos sostenedores 
del régimen franquista no podrán ne- 
garlo. Pues tío se puede llamar alber- 
gues las alcantarillas, las cuevas, cho- 
zas y «cliavalas» de las que están in- 
fectados los alrededores de los pueblos 
y capitales de España, y donde se 
cobijan muchísimas criaturas desgracia- 
das que no tienen domicilio, porque 
la «Revolución Nacional Sindicalista» 
de Falange se los destruyó, sin que 
les quedara el derecho de apelación. 
No es paradójico esto, si se tiene en 
cuenta la injusticia y desigualdad del 
sistema fascista imperante en España, 
protector de una sola clase: la que 
manda y todo lo posee. 

Se dice que para muestra con un 
botón basta. Pues he aquí precisamen- 
te uno, que nos envía una víctima: 
Estos días, en un pueblo de Andalu- 
cía (cuyo nombre nos abstenemos de 
mencionar) unas ochenta familias obre- 
ras y desheredadas, se encuentran en 
trágica situación por estar obligadas a 
desalojar las «celdas» que habitan. De- 
cimos celdas porque en realidad son 
tales. El edificio que ocupan es un vie- 
jo convento franciscano que, habiendo 
sido abandonado en cierta época, lo ad- 
quirió un pudiente particular, que ha 
venido explotándolo a inquilinos desa- 
huciados de otras moradas más canfor-^ 
tables por no poder pagar y que, ai 
no tener donde refugiarse, se alojaron 

en las celdas del citado convento. El 
que va ser habilitado próximamente 
por los frailes «felicianos» que regen- 
tan otro en el mismo pueblo, los cua- 
les, con la fortuna que les lega un ve- 
cino ricacho que ha muerto, piensan 
transformarlo para ensanclxar asi su ins- 
tituto religioso, aunque para eKo que- 
den ochenta familias sin abrigo. Pues 
si bien indemnizan a cada una de ellas 
con diez mil pesetas (según nos infor- 
ma un afectado) éstas no equivalen ni 
representan alojamiento seguro, que al 
fin es lo que necesitan dichas familias 
antes de ser desalojadas del vetusto 
y maldito convento. 

En el cual moran todavía, en su ma- 
yoría. Decimos mayoría, porque al pa- 
recer algunas de ellas han aceptado ya 
<las diez mil pesetas, yéndose a cho- 
zas que han hecho en una paqueña zo- 
na de baldío que se halla a diez kiló- 
metros del pueblo. Es de esperar que 
las demás familias, acosadas por la mi- 
seria e imposición de los representan- 
tes de Cristo, acepten también la can- 
tidad señalada y, el inclemente techo 
de palmas,  o de pasto. 

Pues como está comprobado, en Es- 
paña solo hay hierro y cemento para 
construir iglesias, conventos y bases 
militares americanas y, pronto, alema- 
nas, según «celosas y mc&as lenguas». 

¡Pobre pueblo español, todos los ju- 
das y fariseos del mundo se confabulan 
y hacen pactos con los de España pa- 
ra que continúes clavado en la cruz, 
como el Mártir del Gólgota, y todo, por 
haberte atrevido, como él, a proclamar 
un día la Libertad, la Igualdad y la 
Fraternidad entre los hombres, que 
continúan explotándose y tiranizándose 
los unos a \}os otros, valiéndose de la 
espada, como fuerza, y de la cruz, co- 
mo engaño. Da pena decirlo, pero cau- 
sa más pena e indignación presenciar 
los hechos. 

M.  TEMBLADON. 

NOTICIA: COME 

NECESIDAD DEL AIRE PIRO 
«Si encerráramos un pájaro en un 

vaso tapado, enseguida moriría de as- 
fixia. Es que, consumido por la respi- 
ración el oxígeno, el aire del vaso no 
es puro. Deja también de ser puro el 
aire de vna habitación cerrada, en la 
que hay muclias personas. Podemos de- 
cir que el aire puro es el principal de 
nuestros alimentos. Sin respirar no po- 
demos vivir, y sí el aire que respira- 
mos no es puro, se envenena nuestra 
sangre y, si no morimos, por lo menos 
contraemos diversas enfermedades. 

«La respiración es la función de 
nuestro cuerpo, por la cual el aire 
penetra en los pulmones para que la 
sangre absorba oxígeno y desprenda 
anhidro carbónico. Es, pues, como un 
cambio de gases, que se verifica a tra- 
vés de una membrana permeable. El 
aparato respiratorio del hombre consta 
de las fosas nasales, la laringe; la tra- 
quearteria, los bronquios y los pulmo- 
nes. 

«Por las fosas nasales entra el aire 
hasta la laringe, que se halla situada 
en la parte anterior del cuelo, ha trá- 
quearteria es un tubo que va de la 
laringe a los bronquios, los cuales no 
son más  que  las ramificaciones de  la 

—¿Donde vas sin abrigo con el frío 
que hace? le preguntó un refugiado a 
otro. 

—Hoy le toca ponérselo a mi herma- 
no. Como no tenemos más que uno, 
alternamos el abriga y los catarros. 

—No me explico, dice un refugiado 
a otro ¿con qué objeto mandan tantos 
satélites a la luna? 

—Porque se lian enterado de que 
tiene cuatro cuartos, y van por ellos, 
respondió el otro. 

tráquea, hos pulmones son dos masas 
rojizas y esponjosas, que están lisai 
por fuera, hos pulmones están protegi- 
dos por una membrana llamada pleura. 

«Mecanismo de la respiración. — El 
aire entra por las fosas nasales o por 
la boca, pasa por la laringe y pene- 
tra en la tráquea, y desde ella va a 
los bronquios y a los pulmones, en 
donde se verifica la oxidación de la 
sangre. 

«En el acto de la respiración distin- 
guimos dos momentos: la inspiración o 
acción de entrar el aire en los pulmo- 
nes, y la expiración o salida aü. exte- 
rior del aire que ha dejado en la san- 
gre di oxígeno. El hombre adulto efec- 
túa, por ttrmino medio, 18 respiracio- 
nes por minutos. En cada inspiración 
ordinaria penetra en los pulmones me- 
dio litro de aire, aproximadamente. 

«La ventilación de las habitacio- 
nes. —' has alcobas durante el sueño, 
los retretes y las cocinas, vician el ai- 
re de nuestras casas. Debe haber, pues, 
una buena ventilación, que asegure la 
renovación del aire en éstas dependen- 
cias de la vivienda. El retrete debe 
ser de sifón y con agua abundante. 
También debemos prevenimos contra 
un mal sistema de calefacción. Muchas 
personas han perdido la vida por res- 
pirar el óxido de carbono que se des- 
prende de un brasero mal encendido, 
es decir, poco pasado. Conviene hacer 
de cuando en cuando inspiraciones pro- 
fundas cuando nos hallemos en una at- 
mósfera de aire puro. No deben usarse 
vestidos y ligaduras que impidan la di- 
latación torácica. El mejor aire para 
respirar es el aire fresco y seco de la 
montaña.» 

—*— 
Por lo transcrito puede verse que es 

sumamente fácil exponer cuanto a la 
buena salud del ser humano se refiere. 

(Viene de la pág. 1.) 

jora  de  las clases más  modesta.s. 

Declaraciones  a la prensa del ministro 
de Hacienda. » 

Si, si, muchas declaraciones en la 
Prensa; muchas buenas intenciones pro- 
clamadas — de ellas dicen que el in- 
fierno está empedrado — pero la rea- 
lidad es que el paro se extiende y el 
malestar crece. Paro y malestar deique 
son reflejo las propias noticias extraí- 
das de la misma Prensa española. 

Encontramos en «ABC»: 

«SE   EXTIENDE hA   CONCESIÓN 
DEh SUBSIDIO DE PARO 

Por un decreto del Ministerio de Tra- 
bajo, que publicará mañana el «Bole- 
tín Oficial del Estado», se extiende el 
subsidio de paro por dificultades eco- 
nómicas o reforma de carácter tecnoló- 
gico a los casos de reducciém, bien en 
el horario o en el número de días tra- 
bajados normalmente. » 

Y dice «Ya», anticipándose a lo que 
se susurra en la caílle y ronda por las 
cabezas y se ha pretendido ahogar 
metiendo en la cárcel a más de 400 
personas: 

«Madrid, (O.P.E.). — Un editorial 
de «Ya» señala la extensión que se aca- 
ba de dar al subsidio de paro, pero ob- 
serva que «siguen fuera del campo del 
subsidio los trabajadores eventuales 
(contratados por menos de seis meses) 
y los interinos (sustitutos de los fijos 
en casos de enfermedades, licencia, ser- 
vicio militar y otros análogos)». 

Glosando la última carta colectiva 
del Episcopado, añade el editorial: 

«El trabajo es consecuencia del de- 
reclio a la vida. Nadie en conciencia 
puede recurrir, al despido sino en últi- 
mo término. Ha de evitarse que los 
trabajadores fijos sean clasificados co- 
mo eventuales. El subsidio de paro, 
por generoso que sea, nunca proporcio- 
nará más que un mínimo, reducido en 
su duración, casi siempre insuficiente, 
y del que muchos, sin su culpa, no 
pueden disfrutar. Es deber de todos 
proporcionar trabajo. Cuando no sea 
técnicamente imposible, son de desear 
obras públicas que den ocupación y 
jornal suficiente». 

Todo esto está muy bien dicho. Pe- 
ro los españoles saben, por experien- 
cia, que del dicho al hecho hay un 
gran trecho... 

EL MAYOR TRABAJADOR 
DE ESPAÑA 

Con grandes 
española: 

titulares en la    Prensa 

Pero se olvidan las verdaderas causas 
del mal. Y se olvida también de que 
para llevar a. cabo cuanto se preconiza, 
hace falta algo más. Demasiados pue- 
blos andan faltos de lo más impres- 
cindible a la higiene moderna: retrete 
en el interior de las viviendas, agua co- 
rriente. 

Muchas casas hay con más de cien 
años, pero que como rinden aun, pues 
no se modernizan. Habitaciones donde, 
por fuerza, han de hacinarse varias per- 
sonas. 

ha avaricia, el afán de beneficios fá- 
ciles; cosas propias de la corrompida 
sociedad actual, que poco o nada se 
detiene a estudiar tales aspectos, cuan- 
do quienes pudieran remediarlos en 
gran parte, vAven con todas las como- 
didades. 

Huelga, pues, lector, todo otro co- 
mentario a las buenas intenciones de 
quien escribió lo que antecede. 

Por la transcripción: 

Francisco SANTAMARÍA. 

«hA MEDAhhA DE ORO DEh 
TRABAJO,   Ah   CARDENAh 

PRIMADO DE ESPAÑA 

he ha sido otorgada a propuesta de 
la  Organizack'tn  Sindical.» 

¡Hay que ver la organización sindi- 
cal de España! ¡Propone nada menos 
que la medalla del trabajo al cardenal 
primado! 

Desde luego, es una manifestación 
de modestia. No sabemos si el carde- 
nal primado habrá trabajado mucho — 
¡sus trabajos tendrá, sus trabajos ten- 
drá, para contentar a damas y caba- 
lleros! — pero de lo que estamos se- 
guros es de que, comparado con lo 
que trabajan los nutridos sindicales es- 
pañoles, el cardenal-primado es el rey 
de los trabajadores... 

No sabemos si serán de la misma 
ojnnión los de pico y pala. 

EL  CIRIO  DEL PAPA 

No sean ustedes nwlos y no tengan 
malos pensamientos. Ideas sacrilegas y 
libidinosas, capaces de llevarles dere- 
cJMo al infierno. 

El cirio a que nos referimos, es el 
que su Santidad Juan XXIII lia ofre- 
cido a la Moreneta, la Virgen de Mont- 
serrat.   Leemos  en  «ha  Vanguardia»: 

«Solemne recepción en  Montserrat  del 
cirio enviado por el Papa 

Fue traladado procesionalmente por el 
abad y comunidad hasta el altar mayor 
de la basílica.» 

Y encontramos en «ABC»: 

«Este cirio ha sido donado por Su 
Santidad el Papa al cenobio benedic- 
tino para que los peregrinos de la 
«Verge Bruna» ruegen por las intencio- 
nes del próximo Concilio Ecuménico.» 

El Papa, que conoce su ganadería, 
barrunta que las intenciones del Con- 
cilio no serán buenas. Y quiere ver si 
con rogativas se mejoran. 

EJERCICIOS 
PARA LABRADORES 

Por regla general, en los países civi- 
lizados y normales ■—■ esto es, donde 
el fanatismo y la esquizofrenia no rei- 
nan — se dan cursos de capacitación 
para labradores, tendientes a darles co- 
nocimientos geológicos y agronómicos, 
de forma a posibilitar un mejor apro- 
vechamiento de la tierra para una ma- 
yor y más fructífera explotación del 
agro. ¡Ah! pero en España, las cosas 
no se hacen así. hos labradores no ne- 
cesitan conocimientos teóricos ni prác- 
ticos de la tierra y la mejor forma de 
hacerla fecunda. Y si los necesitan, 
peor para ellos. Que se aguanten, ho 
más importante & .';.' salvación de su (ti- 
ma. He aquí la curiosa noticia que en- 
contramos en «ABC»: 

«EJERCICIOS   PARA   LABRADORES 
A  TRAVÉS  DE  RADIO  NACIONAL 

Como en años anteriores, va a cele- 
brarse una tanda de ejercicios espiri- 
tuales para labradores de España des- 
de las antenas de Radio Nacional. 

Comenzará mañana, día 7, para ter- 
minar el día 12 por la noche. Los 
sermones serán pronunciados este año 
por el reverendo padre Antonio Royo 
Marín, O.P., desde la basílica de Nues- 
tra Señora de Atocha, de Madrid, a 
las siete  cincuenta de  la tarde.» 

Si señor. Lo que los labradores ne- 
cesitan no son abonos, ni tractores, ni 
conocimientos de agricultura. Son ser- 
mones. 

SERVIDUMBRE: 
SÍMBOLO DE LA ESPAÑA 
FRANQUISTA 

Id a París, o a Londres, o a Bruse- 
las, o donde quiera que se os    antoje. 

líáil 
En todas parles encontraréis muda- 
dlas españolas sirviendo. Las mujeres 
inglesas, o francesas, o belgas, o ale- 
manas, no quieren servir. No necesi- 
tan servir. Trabajan en multitud de ofi- 
cios y les repugna la condición de 
criadas. 

Las pobres muchachas españolas, 
que la miseria de sus hogares, la nece- 
sidad de constituirse una dote pata 
poder Casarse, el imperativo económico 
de una penuria ambiente, obliga a bus- 
carse la forma de ganar su vida, ca- 
rentes la nuiyor parte de otros oficios 
o bien estos otros oficios ejercidos por 
las naturales de los países a donde van 
a parar, no tienen más remedio que 
dedicarse al servicio doméstico. 

Pero es que ahora la cosa, se agra- 
va. Ahora es el propio gobierno fran- 
quista el que expatría a las chicas es- 
pañolas, llevándoles a otros continentes, 
para que cumplan la trágica misión de 
estas generaciones que el franquismo 
ha victimado: servir para sacar la mier- 
da de todos los señores de los otros 
países. He aquí la noticia que con in- 
dignación recortamos de la Prensa es- 
pañola: 

«SALIDA DE MUCHACHAS 
ESPAÑOLAS PARA   TRABAJAR 

EN AUSTRALIA 

Madrid, 7. — En los locales de la 
Oficina Central de la Comisión Católi- 
ca Española de Migración, se celebró 
una misa de despedida a las 22 mu- 
chachas españolas que se dirigen a 
Austrdia donde van a trabajar en la- 
bores de servicios domésticos. 

Ofició la misa monseñor Ferris, y a 
ella asistieron representantes del Insti- 
tuto Español de Migración. 

Las 22 jóvenes españolas saldrán 
mañana, en avión, — Cifra.» 

No precisan comentarios estas líneas. 
Bendecidas, dirigidas, organizadas, 22 
mucliachas van a Australia a emplear- 
se en el servicio doméstico. Ojalá lejos 
de España se liberen rnoralmente y se 
emancipen de los que, además de con- 
sagrar la condición de su servidumbre, 
aún pretenden tener la garra tendida 
sobre ellas. 

MANIFESTACIÓN 
INQUIETANTE  DE LAS 
ACTIVIDADES   FASCISTAS 
INTERNACIONALES 

Encontramos en  la Prensa espundia: 

«SEIS FIDELISTAS,   ASESINADOS 
EN MÉJICO 

Los cadáveres presentaban 
terribles mutilaciones 

Méjico, 5. (De nuestro enviado es- 
pecial, por «Telex»). — Esta madruga- 
da apacieron en la carretera de Méji- 
co a Puebla seis cadáveres horrible- 
mente mutilados, pertenecientes, al pa- 
recer, n- agentes cubanos del «Movi- 
miento 26 de julio». Tenían cortados 
los dedos para no identificar sus hue- 
llas dactilares y presentaban otras mu- 
tilaciones. Las ■ autoridades guardan 
gran reserva. El diario «Universal Grá- 
fico», en un reportaje, afirma que se 
trata de urna venganza de los residen- 
tes cubanos enemigos del fideísmo, y 
pide que se ponga fin a las actividades 
ilegales de los cubanos en este país. 
Coincidiendo con estos crímenes, se pu- 
blican reportajes recordando la figura 
del jefe militar Camilo Cienfuegos, ase- 
gurando que fué muerto por desviacio- 
nista. Esto y las explosiones en La Ha- 
bana crean en la Prensa hispanoame- 
ricana un sensacionalismo en tomo a 
Cuba. — CASARIEGO.» 

¡Atención! ¡Atención! Si los enemigos 
de Fidel Castro se atreven a cometer 
tales atropellos en tierra mejicana, ¿a 
qué no se atreverán en otros países? 

Es esto un síntoma que debe ser mo- 
tivo de reflexión para todos. Para Cas- 
tro, el primero. Y para los que no son 
Castro  ni cubanos, también. 

Noticias de Portugal 

Las cuarenta y tres mentiras 
de Salazar 

Hace tiempo tenía intención de ocu- 
parme de un famoso discurso del dic- 
tador Oliveira Salazar, pronunciado en 
1959. 

Leyendo y releyendo las profecías y 
los descubrimientos del «infalible Me- 
sías» profesor Antonio Salazar, he en- 
contrado 43 mentiras de primera cali- 
dad en la fastidiosa arenga. Es en ver- 
dad extraordinaria la transformación 
sufrida por el ex-director del «Correo 
de Coimbra», conocido como uno de 
los mayores defensores de la Iglesia ca- 
tólica.. 

Recordemos uno de los muchos epi- 
sodios pasados de la vida del valiente 
dictador Salazar. Dirigía, en tanto que 
profesor de economía, el semanario ca- 
tólico «Correo de Coimbra», que ve- 
nía atacando — gracias a la libertad 
de imprenta —■ al movimiento obrero, 
principalmente al de la ciudad univer- 
sitaria. 

En uno de sus ataques, calificaba 
de «elementos de lezna y navaja» por 
destacarse entre los obreros un zapa.- 
tero — José de Almeida — y un bar- 
bero — Amoldo Simoes Januário — 
algún tiempo más tarde enviados por 
Salazar al campo de la muerte del 
Tarrafal, donde perdió Ja vida el últi- 
mo. Cuando tuvieron conocimiento de 
la nota publicada por el «Correo de 
Coimbra», los dos militantes atacados 
fueron a la redacción del periódico y 
allí se enfrentaron con Salazar, que, 
con su casaca de mangas cortas toda 
manchada, empezó a temblar, declaran- 
do que se trataba de «un malentendi- 
do», pero que se fuesen tranquilos, 
que al día siguiente se rectificaría la 
nota, lo que inmediatamente hizo. 

¡Pues bien! Ese medroso y cobarde 
defensor de la Iglesia católica, que se 
humillaba ante la reacción viril de los 
«elementos de lezna y navaja», aunque 
luego les hiciese pagar caro la humi- 
llación sufrida, aplica ahora en sus 
discursos la valentía de su famosa po- 
licía y las más audaces y descaradas 
mentiras. 

La verdad, cosa desconocida por Sa- 
lazar en los tiempos en que era un 
«Juan Ninguno», fué suprimida del dic- 
cionario cuando se elevó al puesto de 
dictador absoluto. Desde 1932, la ver- 
dad ha sido borrada de la vida de los 
hombres del gobierno fascista portu- 
gués. La mentira es lo propio del go- 
bierno de Oliveira Salazar. 

Así  empieza  el  tirano su    «admira- 

MI VUELTA... 
(Viene  de  la   pág.   4.) 

día de ayer, domingo, más de dos mil 
personas escalaron el monte Fuji. En 
la cúspide no habría donde poner el 
pié. Dos mil personas en el curso de 
unas pocas horas alcanzaron la altura 
máxima del Japón: 3.725 metros (y no 
más de 4.000 metros como dice Blas- 
co Ibaííez). 

Este enjambre de gente sobre el te- 
cho japonés demuestra palmariamente 
el amor que el japonés tiene por la na- 
turaleza. El Fuji, a 3.725 metros, ha 
recibido más gente en un día que el 
Mulhaeen y el Aneto, en España, des- 
de las sacudidas del terciario hasta hoy, 
a pesar de marcar alturas inferiores 
(3.534 y 3.404 metros respectivamente). 

Muy avanzada la tarde alcanzamos 
la estación de Fuji, junto a la desem- 
bocadura del río del mismo nombre y 
de allí, en poco tiempo, alcanzamos de 
nuevo Tokio. Una gran parte del peri- 
plo japonés había sido realizado. 

ble» arenga: «La incitación a la suble- 
vación y al desorden social deben ha- 
ber sido suficientes para convencer a 
la mayoría de su esterilidad y de su 
riesgo». Refiérese el dictador a la far- 
sa electoral y a las protestas o re- 
vueltas populares que le siguieron, in- 
tentando esconder con esas frases su- 
perfluas y mentirosas el robo premedi- 
tado de votos, que hubieran dado la 
victoria al candidato Humberto Delgas 
do y fueron contados a favor del de 
Salazar; mejor dicho, del nuevo seudó- 
nimo del dictador portugués. La elas- 
ticidad de sus palabras tiende a con- 
fundir a los que no conocen de cerca 
los millares de deportaciones, de en- 
carcelamientos y de asesinatos practi- 
cados por la sanguinaria gestapo por- 
tuguesa en nombre de Salazar y de 
su   cómplice  la  Iglesia  católica. 

Y continua diciendo con la cara del 
que se confiesa todos los días: «Cual- 
quier extranjero puede visitar, recorrer 
libremente el territorio, ver, indagar, 
informarse, hacerse por sí mismo una 
idea correcta de nuestra vida». En 
este pequeño espacio encontramos cin- 
co (5) mentiras. 

1. — Entre otros, se impidió re- 
cientement «visitar» Portugal al labo- 
rista inglés Bevan y al demócrata bra- 
sileño Pablo  Duarte. 

2. — Si se veda a los ciudadanos 
visitar un país, se les veda recorrerlo. 
Esto se multiplica por los millares de 
ciudadanos situados en sus propias ca- 
sas, que para visitar a alguien o ser 
visitados, precisan de la autorización 
de  la  Policía. 

3. — ¿Cómo se puede «ver» Portu- 
gal, si los extranjeros — salvo los fas- 
cistas de confianza —• son como en 
Rusia vigilados por la policía y se ven 
«prohibidos» ciertos lugares entre los 
que hay los campos de concentración 
de la muerte lenta? No hace mucho 
tiempo, fué detenido y expulsado el 
periodista brasileño Gabriel de Lucas, 
que, al servicio de un diario de San 
Paulo, fué a «ver» el paraíso de Sala- 
zar. 

4. — Por intentar entrevistarse con 
la esposa del general Delgado, fué ex- 
pulsado recientemente el periodista bra- 
sileño Wilson Aguiar, de la revista «O 
Cruzeiros»,  de Río de  Janeiro. 

5. — Está siendo perseguido judi- 
cialmente un diario de Londres — 
«New Statman» — a demanda del go- 
bierno de Salazar, por haber hecho pú- 
blica «una idea conecta de la vida 
portuguesa». ¡Y cuantos demócratas 
han sido presos y procesados por ne- 
gar estas descaradas mentiras! 

Pero volviendo a las 43 de Salazar, 
encontramos este curioso pedazo: «Un 
cualquiera, sin valor personal ni cate- 
goría política, escribe lo que le pasa 
por la cabeza, por injurioso e infa- 
mante que sea para su propio país, y 
aparece publicado en los mismos tér- 
minos y con idénticas argumentaciones 
en muchas partes del mundo». Aquí se 
alinean en este trecho la mentira, la 
impostura, la difamación y, sobre to- 
do, la vanidad ciega del dictador. 
Clasifica de «cualquiera sin categoría 
política», a cuantos no son él, como 
si ét fuese el único que entiende de 
política. 

Desde luego, si «política» es menti- 
ra, robo, crimen, estamos de acuerdo 
con el señor Oliveira Salazar: Nadie 
le supera en el arte del mal, del odio, 
de la mentira, de la devastación, de la 
ignorancia en que ha sumido a las 
nuevas generaciones lusitanas. En esa 
«Política» es maestro el señor Salazar. 

Y poder bordar con 43 mentiras un 
discursito, es batir un    record atómico. 

hZdgar RODRIGUES. 

Ese que tanto os domina, no tiene más que dos ojos, sólo dos 
manos, un solo cuerpo y no tiene cosa distinta de lo que posee el 
hombre más ínfimo del infinito número de pueblo; lo que tiene más 
que vosotros es la ventaja que le dais para destruiros. ¿De dónde 
tomó tantos ojos con que os espía, sino de los que le disteis? ¿Cómo 
tendría tantas manos para heriros si no las tomara de vosotros? 
Los pies con que huella vuestras ciudades ¿de dónde los tiene sino 
de los vuestros? ¿Cómo tiene poder alguno sobre vosotros sino por 
vosotros mismos? ¿Cómo se atrevería a llamaros a la lucha si no 
estuviera seguro de vosotros? ¿Qué os podría hacer si no fueseis 
encubridores del ladrón que os roba, cómplices del asesino que os 
mata y traidores de vosotros mismos? Sembráis los frutos para que 
él los consuma; amuebláis y llenáis vuestras casas para proveer 
a sus latrocinios; alimentáis a vuestras hijas para que tenga con 
qué saciar su lujuria; alimentáis a vuestros hijos para que los lleve, 
y es lo mejor que hace, a sus guerras, para conducirlos al matadero, 
o hacerlos ministros de su avaricia, ejecutores de sus venganzas; 
acostumbráis al trabajo vuestras personas para que él pueda re- 
crearse en sus delicias y hartarse de villanos y sucios placeres; os 
debilitáis para hacerle más fuerte y rígido y que os tenga más 
corta la rienda; y de tantas indignidades, que los animales no su- 
frirían, podéis libraros si intentáis, no ya el libraros, sino sólo que- 
rerle hacer. Resolveos a no servir más y seréis libres. No quiero que 
le golpeéis ni que le derribéis, sino simplemente que no le asis- 
táis más; y le veréis, como a un gran coloso a quien se quita la 
base, hundirse por su propio peso y quedar aniquilado. Pero los 
médicos aconsejan no tocar las llagas incurables, y no obro cuer- 
damente al querer aconsejar esto al pueblo que ha perdido hace 
mucho tiempo, y, con no sentir su mal, demuestra plenamente 
que su enfermedad no tiene remedio; busquemos, pues, por con- 
jetura, si es que la hay, cómo ha podido antes arraigarse esta 
terca voluntad de servir, hasta el punto de que ahora parece que 
el amor mismo a la libertad no sea  tan natural. 

En primer lugar está fuera de duda, a mi parecer, que si 
viviésemos con los derechos que la naturaleza nos ha dado y los 
conocimientos que hoy suministra, seríamos, naturalmente obe- 
dientes para con los padres, subditos de la razón y siervos de 
nadie. De la obediencia que cada uno, sin más consejo que su 
naturaleza, tiene a sus padres, todos los hombres son testigos; 
cada uno en sí y para sí; de la razón, si nace o no con nosotros, 
cuestión debatida en el fondo por los académicos y tratada por 
todas las escuelas filosóficas, por ahora pienso no equivocarme 
creyendo que hay en nuestra alma una simiente de razón que, 
cultivada por el buen consejo y costumbre da flores de virtud; y 
por el contrario, no pudiendo sufrir los vicios sobrevenidos, aho- 
gada, aborta. Pero si hay algo claro y manifiesto en la naturaleza, 
en que no sea dable hacerse el ciego, es esto: Que la Naturaleza, 
ministro de Dios, y guiadora de los hombres, nos ha hecho a todos 
de la misma forma y según parece en el mismo molde par-a re- 
conocernos todos por compañeros o más bien por hermanos; y 
si al repartir los presentes que nos hace, ha dado alguna ventaja 
de bienes en el cuerpo o en el alma a unos más que a otros, no 
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ha querido por ello colocarnos en este mundo como en campo 
cercado y no ha enviado aquí a los más fuertes y avisados para 
que como bandidos armados en un bosque destruyan a los más 
débiles; más bien debemos creer que, al dar a unos partes ma- 
yores que a otros, quiso dar ocasión para que el afecto fraternal 
pudiera emplearse, teniendo unos poder de dar ayuda y los otros 
necesidad de recibirla.. 

Puesto que esta buena madre nos ha dado a todos figura en 
la misma materia, a fin que cada uno pueda mirarse y casi reco- 
nocerse en el otro; si a todos en general nos ha dado el hermoso 
don de la palabra para conocernos mejor y fraternizar más 
fácilmente y hacer por ia mutua expresión de nuestros pensa- 
mientos una comunión de las voluntades respectivas; si ha tra- 
tado de estrechar y apretar más el nudo de nuestra alianza y 
trato; si ha demostrado en todo que no quería tanto hacernos 
a todos unidos como a todos unos; no hay que dudar de que 
somos todos compañeros y no cabe en el entendimiento de nadie 
que la Naturaleza haya colocado a alguno en la esclavitud habién- 
donos puesto  a  todos  juntos. 

Pero de nada sirve discutir si la libertad es natural, puesto 
que se puede tener a alguno a menudo en esclavitud sin per- 
judicarle y que no haya en el mundo tan contrario a la Natu- 
raleza (siendo todo razonable) como la injuria. Queda, pues, que 
decir, que la libertad es natural y que no sólo hemos nacido en 
posesión de ella sino con ardor para defenderla. Ahora bien: y 
si por casualidad tenemos duda de esto y nos bastardeamos tanto 
que no podemos reconocer nuestros bienes ni nuestras sencillas 
afecciones, será preciso que os haga el honor que merecéis y que 
suba, por decirlo así, las bestias a la cátedra para enseñaros vues- 
tra naturaleza y condición. Los animales (¡Dios me ayude!) si los 
hombres no se hacen los sordos, les gritan: «¡VIVA LA LI- 
BERTAD! Varios hay entre ellos que mueren en seguida que son 
aprisionados, como el pez, que pierde la vida al abandonar el 
agua; otros, al dejar la luz no quieren sobrevivir a su natural 
independencia. Si los animales tuviesen entre sí rangos y privile- 
gios, harían, a mi parecer, de la libertad su nobleza. Otros, tam- 
bién, desde los más grandes hasta los mías pequeños si se les cau- 

tiva, resisten tanto con las uñas, los cuernos, las patas o el pico, 
que declaran perfectamente cuánto estiman lo que pierden; luego, 
aprisionados, nos dan tantas muestras del conocimiento que tie- 
nen de su desgracia, que es hermoso ver cómo desde entonces 
más bien languidecen que viven; que continúan su vida más para 
llorar el bien perdido que para complacerse en la esclavitud. ¿Qué 
otra cosa quiere decir el elefante que, habiéndose defendido tenaz- 
mente, y a punto de ser aprisionado, cierra sus quijadas y rompe 
sus colmillos contra los árboles, sino que el gran deseo que tiene 
de continuar libre, como nació, le da ingenio y le induce a tratar 
con los cazadores para quedar libre mediante el precio de su 
marfil, ofrecido como rescate de su libertad? Damos de comer 
al caballo desde que nace para reducirle a la esclavitud y no 
sabemos halagarle tanto al domarle que no muerda el freno y se 
encabrite contra la espuela, como para demostrar a la Naturaleza, 
y atestiguar, que si sirve, no es por su gusto, sino por imposición 
nuestra. ¿Qué hay que decir, pues? Aun los bueyes, bajo el peso 
del yugo, ¡rimen, y los pájaros en la jaula, se quejan, como dije 
en otra parte perdiendo el tiempo en rimarlo; porque no temo ¡oh 
Longa! mezclar aquí mis versos, que no leo jamás, y que aunque 
aparentas alegrarte con ellos no me envanecen. Puesto que todas 
las cosas sensibles, desde que lo son, sienten el mal de la depen- 
dencia y corren tras la libertad; puesto que los animales, aun los 
creados para daño del hombre, no pueden acostumbrarse a servir 
sin protesta de un deseo contrario, ¿qué desgracia ha podido des- 
naturalizar tanto al hombre, único nacido, en verdad, para vivir 
libremente, que le ha hecho perder el recuerdo de su primer ser 
y el deseo de recobrarlo? 

Hay tres clases de tiranos (hablo de los malos príncipes): 
unos, tienen el reino por elección del pueblo; otros, por la fuerza 
de las armas; y otros por herencia. Los que lo han adquirido 
por derecho de guerra se portan de tal modo, que bien se conoce, 
como suele decirse, que están en país conquistado. Los que nacen 
reyes, no son, generalmente, mejores; pues habiendo nacido y criá- 
dose en la sangre de la tiranía, miaman con la leche la natu- 
raleza de tirano, y tratan a los pueblos que están bajo ellos como 
siervos hereditarios;  y según la complexión a que más se inclinan, 

avaros o pródigos, disponen del reino como de su herencia. Aquél 
a quien el pueblo ha dado el estado, debería ser, me parece, más so- 
portable, y lo sería, si no fuese porque desde que se ve elevado sobre 
los demás, adulado por eso que se llama la grandeza, delibera no 
moverse; cuidándose únicamente de transmitir a sus hijos el poder 
que el pueblo le ha entregado: ahora bien; desde que conciben esta 
idea, es extraño ver cuánto sobrepujan en vicios y en crueldad a los 
demás tiranos; no ven otro medio de asegurar la nueva tiranía que 
extender la esclavitud y apartar a sus subditos de la libertad, de tal 
modo, que lleguen a perder el recuerdo de ella. Así, para decir la 
verdad, sé que entre ellos hay alguna diferencia; pero de elección 
no veo ninguna, y siendo los medios de lograr el reinado distintos, 
la manera de reinar es casi siempre la misma: los elegidos, como si 
hubieran aprisionado toros para domarlos, como a tales los tratan; 
los conquistadores creen tener derecho a ellos como a su presa; los 
sucesores los creen sus naturales esclavos. 

Si por casualidad naciesen hoy gentes nuevas, no acostumbradas 
a la esclavitud ni a la libertad, que no supiesen qué es la una ni la 
otra, ni sus nombres, y se les diese a elegir entre ser esclavo o vivir 
en libertad, ¿a qué se inclinarían? No habría dificultad en creer que 
prefiriesen obedecer a la razón en vez de servil- a un solo hombre; 
a no ser que hicieran como los de Israel, que sin obligación ni nece- 
sidad alguna se dieron un tirano: pueblo cuya historia no leo jamás 
sin gran despecho y hasta casi haciéndome inhumano alegrándome de 
tanto mal como le afligió. Mas todos los hombres, en cuanto tienen 
algo de tales, antes de consentir en la esclavitud necesitan una de 
dos: o verse obligados o desalentados; obligados por las armas ex- 
tranjeras, como Esparta y Atenas por las fuerzas de Alejandro, o por 
las facciones, que es como cayó Atenas en manos de Pisistrato: 
por engaño pierden, también, a menudo los pueblos su libertad 
y no con tanta frecuencia son engañados por otros como por sí 
mismos: así el pueblo de Siracusa, la principal ciudad de Sicilia 
(llamada hoy Saragusa) viéndose apurada por las guerras, irrefle_ 
xivamente y no considerando más que el peligro, elevó a Dionisio 
al primer puesto y le entregó la dirección del ejército, y no se 
dio cuenta de haberlo hecho tan grande sino cuando aquel buena 
pieza, al volver victorioso, no como si hubiese vencido a sus ene- 
migos sino a sus ciudadanos, de capitán se hizo rey y de rey 
tirano. 

Es increíble ver cómo el pueblo, desde que se halla sometido, 
cae de repente en tan profundo olvido de su libertad, que no es 
posible que se despierte para recuperarla, y sirve tan voluntaria- 
mente que se diría al verlo, no que ha perdido su libertad, sino 
la esclavitud. Bien es verdad que al principio se vé obligado, 
vencido por la fuerza ; pero los que vienen después, no habiendo 
conocido la libertad, sirven sin pena y hacen de grado lo que 
sus antecesores hicieron por fuerza. Esto es porque los hombres 
nacen bajo el yugo, y después, alimentados y educados en la 
esclavitud, sin mirar más allá, contentándose con vivir como han 
nacido y no creyendo tener otro derecho ni otro bien que el que 
han  encontrado,  toman  por   estado  natural  el  de  su  nacimiento. 

(Continuará.) 
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VARIAS liOIieifiS GE MIERES 
Tolosa, 14, (C.N.T.). — La prensa 

franquista ha destapado su caja de 
Pandora con motivo del escándalo pro- 
movido ante la noticia de las negocia- 
ciones entabladas con vista al estable- 
cimiento en España de bases alemanas. 
El diario «Arriba», en términos viru- 
lentos las desmiente, acusando al socia- 
lista Spaak de ser el responsable de 
lo que ellos consideran «vil maquina- 
ción». Con el mismo tono se encabri- 
tan otros órganos propagandísticos, 
aunque dejando ver la oreja. «Pero si 
así fuera, afirman, lo que en principio 
consideramos deseable, ¿a quién bene- 
ficiaría esta alianza sino a Europa oc- 
cidental?». Y es que los cretinos ser- 
vidores del Pardo, han llegado a iden- 
tificar los intereses de su amo, y las 
exigencias de su estómago, con los de 
los pueblos europeos. De no ser que 
la identificación se limite estrictamen- 
te a las directrices de ciertos gobier- 
nos que empiezan a deslizarse por la 
pendiente hitleriana. 

Londres, 14, (C.N.T.). — La tensión 
en ésta capital, y la. curiosidad del pú- 
blico, ante la actitud del gobierno ale- 
mán y el franquista, aumenta diaria- 
mente. Las interpelaciones de los la- 
boristas, encabezados por el diputado 
Edwards, al gobierno, se suceden. Con 
meridiana claridad se ha llegado a de- 
cir que la defensa de occidente se 
encuentra en peligro al ser apoyada 
por fuerzas fascistas. La prensa, en ge- 
neral, sigue tratando la cuestión y ata- 
cando abiertamente al régimen fran- 
quista. 

Madrid, 15, (C.N.T.). — Las auto- 
ridades franquistas están preparando la 
asistenc:a de España a, algunas de las 
Ferias Comerciales de Muestras, que 
se celebrarán en diversos países mos- 
covitas. La tendencia del franquismo 
de comerciar abiertamente con los paí- 
ses bolcheviques se impone sin tapu- 
jos. El tan decantado anlibolchevismo 
franquista se precisa cada día con más 
nitidez, como mera veleidad demagó- 
gica. 

Barcelona, 16, (C.N.T). — Aunque 
la noticia no se haya confirmado ofi- 
cialmente, parece ser que para la sus- 
titución en la dirección de- «La Van- 
guardia» de Barcelona, del tristemente 
célebre Galinsoga, ha sido designado 
Manuel Aznar. Está visto que el exi- 
mio, por aquello de Ja relación que 
pueda tener con simio, republicano, 
que igual sirve para, un fregado que 
para un barrido, se ha convertido en 
el hombre providencial del franquismo. 
Cuando menos, es el elemento cuya 
capacidad adaptativa, y otras que tal, 
le permiten adoptar la postura más en 
consonancia con su falta de principios, 
y   de...   (la   última   palabra   al   lector). 

Tolosa, 16, (C.N.T). — «Hay en to- 
da guerra un dolor inmenso, decía pa- 
téticamente una publicación de las 
tantas que abundaron en 1936 en Es- 
paña, un dolor insuperable; pero este 
dolor solo se aprecia en toda su cru- 
deza, en toda su intensidad, después, 
cuando todo ha terminado, cuando ha 
sonado la última bala y se ha dado se- 
pultura al último muerto». No ha lle- 
gado, pues, aun la última hora del 
drama. Esa en la que nos será dado 
apreciar el dolor en toda su intensidad. 
Porque aun no se ha dado sepultura al 
último muerto, porque aun el manan- 
tial de lágrimas no se ha cegado, por- 
que aun los vivos siguen esperando la 
sepultura que conceda reposo a su al- 
ma transida por el sufrimiento, y pon- 

ga, término a su horrible tragedia. 
Porque aun la última bala no ha sido 
disparada, porque aun el crimen con- 
tinua su obra desoladora. Pero es ya 
demasiado, excesivo el dolor y el sufri- 
miento. Y hay que poner término a las 
fechorías, como sea, y de la manera 
que sea. Veinte años son muchos años. 
Y sobre todo veinte años de crímenes, 
de opresión, de violencia. 

Sevilla, 16, (C.N.T). — Según la 
prensa franquista: «Los primeros re- 
sultados del Plan de Estabilización no 
pueden ser más alentadores y los prin- 
cipales objetivos han sido ya logra- 
dos». Lo que se confirma por el con- 
tinúo cieñe de industrias y despidos 
masivos de trabajadores. La siguiente 
relación puede dar buena idea de 
ello: La fábrica «Fares Ribas», de 
Barclona, ha despedido sus 143 obre- 
ros; «Zenon Nícolau», idem, despide 
un tercio de sus 160 obreros; «Quími- 
cas Fama», ídem, despide un cuarto 
de sus 410 obreros; «Vidriería Bada- 
lonesa», ídem, solicita autorización pa- 
ra despedir 435 de los 537 trabajado- 
res que emplea; «Fontdevila, S.A.», 
reduce la semana a cuatro días labo- 
rables; «Estapé, S.A.», Manlleu, despi- 
de un tercio de su personal; «Guitart 
S.A.», Granollers, reduce la semana la- 
borable a tres días; «R. Borras, S.A.», 
Badalona, reduce a tres días la semana, 
laborable; «Torralabári, S.A.», suprime 
las primas a destajo; «Torralabári, S. 
A,», Molins del Rey, reduce a tres días 
su semana laborable; «Metal Hierros 
y Aceros», San Adrián de Besos, des- 
pide 19 obreros; «Textil Llovet Guri», 
reduce la semana a dos días; «Costa 
Font», Sabadell, reduce a tres días; 
«Freixas S.A.», Tarrasa, despido de su 
personal; «Benaguez S.L.», Sitges, cie- 
rre de la industria por suspensión de 
pagos. Y la lista continua. 

Ciudad Libre, 17, (C.N.T.). — En la 
delegación provincial de los sindicatos 
falangistas de esta quijotesca ciudad 
manchega, se ha celebrado una Asam- 
blea de avicultores, a fin de pedir se 
suprima la importación de huevos. Con 
lo que, digámoslo francamente, hemos 
de estar "de acuerdo por una vez. No 
son huevos de gallina lo que faltan en. 
España, sino de avestruz. Y valga, por 
una  vez   también,  la  metáfora. 

Tolosa, 19, (C.N.T). — Seguramen- 
te con el propósito de librarse del pe- 
so de conciencia que debe tener, por 
haberse convertido en currinche fran- 
quista, un emborronador de cuartillas 
de esos que tanto abundan en el pa- 
raíso pardista, ha sacado a colación 
una vieja anécdota refiriendo la esce- 
na ocurrida entre un famoso drama- 
turgo español y una admiradora que 
le increpaba por lo deficiente de sus 
últimas obras. «Qué quiere usted, se- 
ñora, mis primeras obras no han llega- 
do a proporcionarme otra cosa que 
ciertas satisfacciones personales, contes- 
tó el recriminado, en tanto que estas 
me están obteniendo la fortuna». Y 
ese es el caso. Un simple proceso de 
adaptación. Con lo que no quiere afir- 
marse que el currinche en cuestión ha- 
ya conseguido la fortuna. Pero si la. 
seguridad del cocido. Que para la 
época que vivimos ya es algo. Sobre 
todo entre los emparentados al siste- 
ma fascista imperante, entre quienes 
la vergüenza y la dignidad son un ar- 
tículo de lujo tan costoso que puede 
poner en peligro la «satisfación perso- 
nal» de la cazuela. Por la que algu- 
nos son capaces de convertirse en los 
protagonistas de la escena bíblica del 
manido plato  de  lentejas. 

LOS ESTUDIANTES Y EL SINDICALISMO 

CONTRAPUNTO MEJICANO 
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y olvidado, siendo como era el alma 
de una nación que dependía de la 
tierra. De repente, todo cambia. La 
revuelta viene a ser legalista con 
Carranza, y anticlerical con Calles 
y Obregón, para empezar a recibir 
su contenido agrario con Portes Gil, 
dando entrada al nacionalismo iz- 
quierdista con el general Cárdenas 
(véanse otros «Contrapuntos» donde 
se han tratado estas materias con 
la debida extensión). 

Después de la expropiación petro- 
lera y la reforma agraria y un im- 
pulso a las expresiones plásticas y 
musicales con resonancia mundial, 
México penetra en la senda moderna 
de la expansión de las comunicacio- 
nes, incremento educativo, inmensos 
planes industriales, para adquirir la 
forma actual. Una nación democrá- 
tica-liberal de sello capitalista, con 
gran tolerancia en las relaciones 
obrero-patronales, mucha libertad de 
expresión con algunas excepciones 
absurdas que conciernen a la censura 
previa cinematográfica.    , 

La revolución cambió el latifundio 
por el capitalismo de empresa. El 
rancho por el ejido. Incluso las ex- 
presiones de izquierda tienen ahora 
sordina por la campaña «anti-eomu- 
nista» que atribuye cualquier crítica 
al gobierno como proferida por mar- 
xistas encubiertos, siguiendo en esto 
la tónica estadounidense alimentada 
por la radio, el cine y la televisión. 

En este nuevo nivel, la Iglesia ma- 
niobra con mucha fuerza, aunque 
frenada por los organismos superiores. 
Síntoma de ello, el reciente nombra- 
miento de monseñor Garibí como 
primer cardenal mexicano en mucho 
tiempo (en el siglo pasado otro ar- 
zobispo murió antes de recibir la no- 

tificación respectiva). En algunas 
partes del país incluso se han llega- 
do a celebrar manifestaciones de 
culto externo, prohibidas por las leyes. 
No obstante el gobierno no parece 
ceder substancialmente en ese terreno, 
en parte por la persistente lucha que 
mantienen algunos grupos pequeños, 
pero influyentes, de libre-pensadores 
liberales y masones. La tolerancia 
de cultos ha facilitado la penetración 
de la rama protestante del vecino 
país y los templos judíos han proli- 
ferado desde hace unas tres décadas. 
La mayoría del pueblo es sincera- 
mente católico y la gran prensa de 
la capital alimenta con extensas in- 
formaciones en torno a los aconte- 
cimientos de la Iglesia y las opiniones 
de sus dignatarios. Incluso, muchos 
políticos de izquierda, profesan el 
culto católico. 

A medio siglo de distancia de su 
movimiento revolucionario, México 
presenta una estabilidad productiva, 
producida por una promoción indus- 
trial americana, a la cual se están 
uniendo, paulatinamente, capitales 
europeos, como la anunciada inter- 
vención de la «Krupp» en proyectos 
siderúrgicos y explotación de minera- 
les. La industrialización está siendo 
planeada con salvaguardas para de- 
fender la integridad mexicana; en 
esto difiere radicalmente del plan 
de Porfirio Díaz. Es una planifica- 
ción integralmente nacional con vis- 
tas a una independencia futura total. 
En suma, el sueño de la América de 
habla hispana que en el papel, ya ha 
firmado el Mercado común. No se ocul- 
tan a muchos economistas peligros 
de infiltraciones extrañas, pero de 
esto ya hablaremos más adelante. 

Las chimeneas engendran geo- 
política. 

Adolfo   HERNÁNDEZ 

(Conclusión) 

El representante cristiano por su 
parte abordó el tema con una cru- 
deza y una decisión que sin duda 
alguna, daba la sensación de que 
hablaba con la más absoluta since- 
ridad. «Nuestro objetivo es revolu- 
cionario» — palabra únicamente em- 
pleada por él —. Mas su revolución 
no fué definida; la definirá, segura- 
mente, en otra ocasión. Además de la 
mejora diaria a favor de los traba- 
jadores — aumento de salarios, po- 
der de adquisición, libertad, etc. —, 
existe, dijo el representante de los 
trabajadores cristianos, el ejercicio 
del poder del cual el sindicalismo, 
continuó,  debe interesarse. 

Atrevida declaración tras la cual, 
los otros oradores manifestaron su 
posición en parecidos términos. 

También — pensando en el comu- 
nismo de Estado, creemos nosotros — 
el de la C.P.T.C. especificó que la 
tarea en la mejora diaria de la si- 
tuación de los trabajadores, como 
en la «del ejercicio del poder», es 
decir, la de todo aquello que hoy 
constituye «defensa de los que penan 
y trabajan», se proseguiría por su 
sindical con energía y decisión. Y 
esto, remarcó el culto orador, incluso 
sería continuado en una sociedad 
socialista. 

¿Fué una advertencia? ¿Fué una 
lección de sindicalismo radicalista 
para el representante de la C.G.T. 
si es que ésta piensa arriar bandera 
como los sindicatos rusos? No lo sa- 
bemos. Lo que sí es seguro es que 
los numerosos estudiantes que había 
en la sala debieron aprovechar la 
ocasión para deducir y enriquecer su 
bagage intelectual respecto a las 
diferencias de la interpretación del 
sindicalismo. 

Toda la peroración del cristiano 
estuvo hecha con la idea puesta en 
los totalitarismos. Nosotros queremos, 
dijo, que el sindicalismo se desen- 
vuelva en la libertad más amplia y, 
políticamente hablando, dicha liber- 
tad no existe allí donde se priva al 
país del parlamentarismo, sinónimo 
de democracia. La transformación 
social que debe operarse, que habrá 
que esforzarse porque llegue, es lo 
fundamental del sindicalismo, pero... 
sin que en cambio de ello se atente 
a las libertades adquiridas y las que 
se puedan adquirir. La planificación, 
aun necesaria, y la mejora del po- 
der de compra, son cosas secundarias. 
Lo importante es la transformación 
social aludida. 

Hace un llamamiento al pueblo 
para que participe con mayor inten- 
sidad en la solución de los grandes 
problemas del país. De los aconteci- 
mientos actuales afirmó que De Gaul- 
le había podido resistir a los ele- 
mentos fascistas de Argelia gracias 
a la neutralización de la población 
musulmana y a la posición adoptada 
por el pueblo francés. 

Terminó su intervención diciendo 
que no dudaba que las otras sindi- 
cales, al igual que la que él repre- 
sentaba, tenían y profesaban un gran 
amor a la libertad, «por algo la 
C.G.T. tiene como lema Bien-étre et 
Liberté ». 

El representante de la C.G.T. afir- 
mó que los afiliados a su sindical 
no piensan que las cosas de la so- 
ciedad se limiten a ser problemas 
jurídicos. Tampoco abrigan esperanza 
alguna sobre la colaboración de cla- 
ses, idea acariciada actualmente pol- 
los gobernantes. Sentando plaza de 
más democrático, dijo: somos fede- 
ralistas y obedecemos a las mayo- 
rías. No admitimos nada que no sea 
voluntad expresa de éstas. Ni admi- 
timos la colaboración de clases ni la 
idea de los anarcosindicalistas según 
la cual la transformación se hará 
por obra  de  las  «minorías  activas». 

Lástima, decimos nosotros, que ante 
aquel público estudioso y joven no 
hubiera un verdadero anarcosindica- 
lista para que sentara y explicara 
cual era el concepto que los anar- 
quistas tenían de la sociedad, de los 
trabajadores, de las minorías y de las 
libertades. 

De ésta, el cegetista tuvo interés 
en decir que ni podían ser la obra 
de un hombre ni de las bayonetas. 
Nada de esto harán los pueblos li- 
bres. Los pueblos serán libres por su 
propia acción. Y, tras referirse a al- 
gunos problemas del momento polí- 
tico francés, terminó su intervención. 

El simpático representante de los 
estudiantes explicó cómo se desarro- 
llaba su Organización. 

Por increíble que parezca, la es- 
cisión en el sindicato de estudiantes 
se produjo al discutir y aprobar un 
proyecto de carta que debían dirigir 
al Fresidente de la República. Es 
necesario estar muy apasionado por 
la observación de una conducta, o 
no  tener estima alguna  a  la  Orga- 

nización para que por una simple 
carta se rompa con ella. Bien es 
cierto que, según se comprendió, los 
que rompieron con la Unión de Es- 
tudiantes eran aquellos adherentes 
que estaban en ella no para defender 
una posición sindical determinada, 
ni los intereses de la enseñanza o 
del estudiantado en general, sino para 
defender casos particulares e inte- 
reses privados aunque para ello cho- 
case con lo general y colectivo. 

Otro de los problemas que ocasionó 
rivalidades fué el religioso. La U.N. 
E.F. habiéndose declarado por mayo- 
ría a favor de la laicidad, hubo una 
minoría que no se conformó y prefirió 
sumarse  a  la  escisión. 

Surge aquí el eterno problema de 
las bases orgánicas y premisas ge- 
nerales que deben regir todas las aso- 
ciaciones sean cuales fueren sus ob- 
jetivos. Sin quitar derechos a las 
minorías, cuando en una asociación 
— en este caso concreto la del sindi- 
cato —, que se rige por la ley de 
mayorías, el afiliado rompe porque 
en un momento determinado, no está 
conforme, debe medir lo que hace, 
pues romper es de una gravedad 
mayúscula. Y aunque el motivo lo 
justifique, hay otras formas de pro- 
testar y de hacerse oír, debe haber- 
las en el propio seno del sindica- 
lismo. Cualquier cosa menos escindir 
a los trabajadores. 

La posición de la U.N.E.F. sobre 
otros problemas es categórica: «Que- 
remos, dijo todavía su representante 
M. Labrousse, una sociedad compues- 
ta de cuadros del pueblo, no como 
ahora que la mayoría pertenecen, en 
la alta esfera se entiende, a gente 
adinerada». Y para que nadie con- 
fundiera sus palabras continuó: «Que- 
remos también que la libertad sea 
respetada. Las libertades nos son 
muy queridas y trabajaremos para 
que se instaure un régimen que sea 
garantía   de  dichas  libertades.» 

Hubo algunas intervenciones de 
poco valor hechas por los que el 
público llamaba les «pieds-noirs», 
nombre que se atribuye a los proce- 
dentes de Argelia, tras las cuales los 
oradores respondieron aportando al- 
gunas precisiones nuevas. 

El representante cristiano, por 
ejemplo, afirmó que para ellos de- 
mocracia quería decir hacer parti- 
cipar en todas las actividades de la 
nación al mayor número posible de 
personas, sin que la fortuna, el ori- 
gen o las ideas sirvan, para aumen- 
tar o disminuir el derecho de par- 
ticiuación. Y no es que con ello qui- 
siese decir que si las mayorías no 
acertaban se les obedeciese ciega- 
mente, no, antes al contrario. Refi- 
riéndose a un hecho de la política 
francesa, dijo quejóla C.F.T.C. rolo 

el diez por ciento de sus afiliados 
eran representados, en cierta posición 
tomada vis a vis de los aconteci- 
mientos de Argelia. El 90 °/o de los 
afiliados chocaban con la posición 
oficial del organismo. Poco tiempo 
después, dicho organismo fué unáni- 
me en reconocer la razón que em- 
bargaba al 10 % y hoy el conven- 
cimiento  es total. 

Por peligroso que ello sea para la 
marcha de una asociación, hay que 
reconocer que no carece de lógica 
el argumento dado. En tareas de alta 
política y posiciones consiguientes, 
sólo la minoría en los cargos y los 
verdaderamente activos están al co- 
rriente de los pormenores; porme- 
nores que a veces obligan a tomar 
una posición aparentemente absurda 
pero que en realidad no lo es. Este 
tema, por discutible que sea, tal como 
lo desarrolló, no deja de ser razo- 
nable y, de cierta manera, valiente: 
«Nosotros, dijo, no cedemos en tanto 
que individuos a la mayoría si es 
que todo nos dice que ésta no tiene 
razón. Vale más que las decisiones 
se tomen por la inmensa mayoría, 
pero si esta no existe y sólo somos 
dos, pues dos deben adquirir sus res- 
ponsabilidades. A veces hay que to- 
mar posición incluso contra corrien- 
te. Por este camino puede abusarse 
y conducir a una Organización a 
situaciones desastrosas, mas, permí- 
tasenos reconocer que, desde luego, 
en materia representativa de los tra- 
bajadores, lo peor que puede ocurrir 
es «dejar hacer por no adquirir res- 
ponsabilidades. Esta es acaso, la más 
grave, la que nunca debería tomarse 
por lo mucho que se parece a cierta 
actitud  de  Pilatos. 

En fin, constatemos que los estu- 
diantes de Francia están preocupa- 
dísimos por encontrar solución a los 
problemas más acuciantes con los 
que deben enfrentarse hoy y preveen 
para mañana, no en tanto que estu- 
diantes solamente, sino en virtud de 
su condición de hombres, de seres 
considerados merecedores de todos los 
derechos que el nacimiento otorga, 
así como sabedores de que deben 
cumplir con todos los deberes, que 
son su consecuencia. No se paran 
— y tienen mucho razón — ante la 
etiqueta con la que pueda uno re- 
vestirse. Los estudiantes quieren ideas, 
muchas ideas. Ya elegirán después las 
que más se adapten a 'su concepción 
de la vida. De la manera que se ex- 
presaron no es arriesgado decir que, 
aunque aquella noche no oyeron la 
voz autorizada del anarquismo, en lo 
que de social y filosófico tiene éste, 
los estudiantes de Toulouse y de la 
U.N.E.F. encontrarán la manera de 
conocer el pensamiento de los maes- 
tros del anarquismo y del anarcosin- 

, dicalismo. 
No les defraudemos. 

MARTIN  PIRINEOS 

Lo oye se dice eo el mondo 

Un comunicado de los Compañeros de la 
Regional Zona Norte desplazados 

EN  CÓRCEGA 
De los compañeros de la Reglón 

parisina desplazados en dos localida- 
des de Córcega — He Rousse y Evisa 
— hemos recibido una carta dirigida 
a las Federaciones Locales, militan- 
tes y afiliados en general. 
Está firmada por Sigüenza, secreta- 
rio general de la Comisión de Rela- 
ciones   de  Zona  Norte. 

Expresa su magnífico espíritu de 
lucha y su voluntad de proseguirla, 
sin que les arredren las molestias y 
dificultades que les han sido impues. 
tas. 

La salud de los compañeros turis- 
tas forzados es buena y su moral 
excelente, de lo que nos congratula- 
mos mucho. 

Exhortan a todos para que la vida 
de la organización siga transcurrien- 
do normal, permaneciendo todos en 
su puesto; ellos se reintegrarán al 
suyo ,tan pronto el señor «K» haya 
pasado y, con él, este mal momento. 

Lo que hacemos saber, para satis- 
facción de cuantos están deseosos de 
saber noticias de nuestros compañeros 
«en   vacaciones». 

TEATRO EN BURDEOS 
Esta vez el grupo Cultura Popular, 

con el fin de representar algunas obras 
que verdaderamente sirvan de ilustra- 
ción a] público que acude a todas sus 
actuaciones, eligió la obra en tres ac- 
tos del comediógrafo M. Linares Pavas, 
titulada «El Conde de Valmoreda», po- 
niéndola en escena en la sala Son-Tay, 
el 28 del mes pasado. 

A decir verdad, a, pesar de desarro- 
llarse la obra en tres actos, sólo el 
último es digno de retenerle en la me- 
moria, puesto que los otros dos no va- 
len nada más que como ropaje y no 
muy vistoso ni interesante. 

De la interpretación diremos que la 
compañera Regales encarno como sabe 
hacerlo en cuantas obras ha represen- 
tado, el papel de Condesa de Valmo- 
reda, dejando muy buen sabor al pú- 
blico que atentamente la escuchó bas- 
tante emocionado. 

La compañerita Virg'nia, ya supera- 
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acompaña es un genial intelecto, ca- 
paz de asimilarlo todo, y una tenaci- 
dad y persistencia que conmueven. 
Las dos han de ser enormes: en once 
años de encierro leyó 2 mil quinien- 
tos libros, inclusive uno de Lornbro- 
so, a quien en serio le sacudió nues- 
tro extinto maestro Mella, y si se fue- 
ra a recopilar todo lo escrito por él, 
también sumarían otros cuantos libros 
más. 

En la prisión adquiere dos profesio- 
nes, y en el ejercicio de ellas demues- 
tra ser un experto en leyes, ya que 
por su propio esfuerzo y sin el con- 
curso de nadie viene burlando la muer- 
te, que sádicamente se le presenta, 
durante 11 años; y demuestra con la 
otra ser un experto en como llegar a 
los corazones humanos  con  su  dramá- 

tica pluma, cuya tinta va derramando 
sus agonías, sus desesperaciones, sus 
ilusiones y desilusiones. En fin, derra- 
ma todo un drama, que se inicia al ser 
sentenciado a muerte y que su pluma 
expone con bien aprovechada capaci- 
dad literaria. 

En los dos casos de ejercicio de su 
doble profesión su éxito ha sido ruido- 
so; repercutió a través del mundo. Mo- 
ralmente ha ganado la batalla. Se de- 
bate ahora, con verdadera pasión si ha 
de ganar la material, que implica para 
él vida o muerte. A la opinión pública, 
y fundamentalmente a la Legislatura, 
del Estado, ha ofrecido estos días su 
propia vida, tremendamente agotadas 
sus energías, si la misma abolía la pe- 
na de muerte en el Estado de Califor- 
nia. 

MARCELINO. 

da marcadamente en actuaciones ante- 
riores, supo mantener la popularidad 
alcanzada, interpretando admirablemen- 
te el papel de Dolores. 

Mari-Calle, en el de Petra, puso to- 
dos sus conocimientos escénicos, que 
no son pocos, demostrando una vez 
más su capacidad interpretativa. Co- 
mo en otras representaciones, no de- 
fraudó al auditorio. 

Mari-Te, demostró ló que es la vo- 
luntad cuando ésta se propone salir 
adelante. De día en día se la ve pro- 
gresar. Bien, Mari-Te, a seguir supe- 
rándose. 

De los intérpretes masculinos: Jo-Gar 
compuso un Conde de Valmoreda muy 
acertado, empleando su destreza escé- 
nica con maestría, sin decaer en el 
diálogo ni en la acción. 

De la Calle, hizo un juez de «aupa», 
replicando con arreglo a su cargo a 
los interesados. Muy descansadito en 
el sillón, pero aplicando la ley con to- 
dos sus agravantes. 

Merece destacar de esta croniquilla 
la intervención del compañero Nacari- 
no, en la interpretación dada a Anto- 
nio, pues, aunque no es un papel de 
mucha importancia, supo darle al diá- 
logo situación, comicidad y seriedad. 
Se presenta un buen artista, si sigue 
aficionándose al teatro. Cualidades no 
le faltan ni voluntad tampoco. 

Señalamos también al amigo M. Pe- 
trusa en el papel de «El Pelusa» por 
la interpretación que le dio en su bre- 
ve actuación. Cuando la afición no es- 
casea,  se logran  grandes cosas. 

De Montilla en el papel de Daniel, 
muy bien en la presentación y en la 
réplica con  el  juez.   Adelante. 

Bonilla, Lar, Guevara, Becana, A. 
Rodríguez, G. Utiel, Piat, Montseny y 
S. Rodrigeuz, estuvieron en sus res^ 
pectivos papeles a la, altura de los de- 
más. 

El público salió satisfecho, esperan- 
do otra actuación del Grupo en plazo 
br«v«. 

DOS CUESTIONES QUE INQUIETAN 
AL   RÉGIMEN   FRANQUISTA 

Niteva York, (C.P.E.). — El «New 
York Times» publica la siguiente cró- 
nica de su corresponsal en Madrid, Mr. 
Benjamín  Welles: 

«En un ambiente al parecer tranqui- 
lo, dos son las cuestiones que inquie- 
tan al régimen del general Franco. Las 
remuneraciones obreras van descen- 
diendo y la actividad de la oposición 
va aumentando. , 

«Las reformas económicas llevadas a 
cabo durante los últimos siete meses 
lian sido tan drásticas que si, por una 
parte, detenían la inflación, reforzaban 
la peseta y acrecentaban las reservas 
de divisas extranjeras, por otra parte 
hacían tambalear a la pequeña indus- 
tria. 

«A un período de diez años de gas- 
tar alegremente a base de la inflación, 
han sucedido siete meses de restric- 
ciones imperiosas en materia de crédi- 
tos. El dinero cuesta al 9 por ltX), y 
sólo los más solventes, que son por lo 
general quiénes menos necesitan de 
el.o, pueden obtener préstamos. 

«Por toda Es¡xiña se observan los 
apuros que .sufre la pequeña indus- 
tria; especialmente en los ramos del 
metal, industria textil y de la construc- 
ción;  tanto aquí como en el  Norte. 

«La legislación social de España hace 
casi imposibles los despidos. Los pe- 
queños patronos que tratan de manle- 
ner todo el personal a pesar del des- 
censo registrado en los pedidos, han 
recurrido a la reducción de horas ex- 
traordinarias y a abolir las primas de 
productividad, que era lo que aún no 
}¿ace mucho, permitía a los trabajado- 
res mejorar algo sus salarios qu'e son 
tradicionalmente pobres. 

«Y si bien no ha habido aumento 
importante en las cifras «oficiales» del 
paro, se observa una reducción notable 
en las sumas pagadas y esto, a su vez¡ 

lia contribuido a la' reducción de pe- 
didos y al estancamiento de los nego- 
cios en muchas ramas de la actividad. 

«Los bajos salarios se han reducido 
por lo mena en un 25 por 100 por lo 
que se refiere a amplios sectores de la 
producción no agrícola. Así lo estiman 
los economistas. Y ello significa, poco 
más o menos, la reducción dé unos 175 
dólares en una paga de 700, que es la 
retribución media por año de un obre- 
ro industrial. 

«Tan agudo se hace el problema que 
el 6 de febrero los doce arzobispos 
españoles, encabezados por el primado 
Mons. Pía y Deniei, reclamaron la 
adopción de medidas que estuvieran 
más en consonancia con la justicia so- 
cial. Esta ha sido de ■ tres años y me- 
dio a esta parte, la primera declara- 
ción conjunta sitscrita por los arzo- 
bispos. 

- «Aunque sin criticar abiertamente el 
régimen de Franco, los prelados hablan 
del endémico y «oculto» paro 'que pe- 
sa sobre la nación y de los peligros 
morales, sociales y políticos que se 
propagarían de no ponerse remedio a 
la situación actual. 

«El temor a 'los despidos parece que 
se va generalizando mucho entre los 
obreros industriales del Norte, donde 
hay una pequeña industria de tipo fa- 
miliar que no goza del apoyo de los 
grandes bancos para obtener facilidades 
de crédito. 

«Paralelamente al actual estado de 
cosas en lo social, los responsables de 
la política del régimen advierten que 
se reaniman las actividades de la opo- 
sición política. Pero dicen que ésta ha 
comenzado a actuar tan dividida y de 
manera tan desartictdáda que no supo- 
ne ninguna amenaza inmediata para el 
régimen que cuenta con seguras de- 
fensas. 

«Tres heóhos significativos ocurrie- 
ron el pasado mes. La policía detuvo 
de diecisiete a diecinueve jóvenes de 
quienes se dijo que liabían asistido al 
VI Congreso del Partido Comunista de 
España, celebrado en Praga. 

«Por otra parte se practicó la deten- 
ción de Herminio Minguez Doval, en- 

lace sindical muy popular en los trans- 
portes madrileños, que había organiza- 
do una manifestación de mil quinien- 
tos compañeros de trabajo para pronun- 
ciarse pacíficamente en favor de una 
mejora en los salarios y en el sistema 
de seguros sociales. Y en cuanto sus 
colegas de los garages del transporte 
público abandonaron las herramientas, 
se registraron nuevas detenciones. 

«El 17 de febrero, la explosión de 
una pequeña bomba en la Casa Consis- 
torial, la muerte accidental de un jo- 
ven que era portador de otro explosivo 
y el descubrimiento de dos bombas 
más, motivó que la policía procediera 
a la detención de un grupo de terroris- 
tas capitaneado por Santiago Martínez 
Donoso, de nacionalidad cubana, que 
logró huir a Francia. Pero sus dos com- 
pañeros fueron detenidos con las male- 
tas ¿lenas de explosivos. 

«Hasta aliara la policía había califi- 
cado siempre de actividad comunista 
cualquier Ivsclio^de la oposición. Pero 
ahora existen temores de alguna «en- 
tente» nueva y formidable entre el ré- 
gimen revolucionario de Fidel Castro, 
los exilados antifranquistas redicados en 
varios países de América Latina y los 
anarquistas españoles residentes en Tou- 
louse.» 

¡Y dale con la obsesión de Toulou- 
se! 

YIDA 
del QftleL&imientCi 

ASAMBLEAS 

La F. L. de Burdeos invita a todos 
los compañeros a la asamblea gene- 
ral que se celebrará en la Bolsa Vie- 
ja del Trabajo, rué Lalande, número 
42, a las 10 de la mañana, el día 27 
del  corriente,  domingo. 

GRAN   FESTIVAL    EN   TOULOUSE 

S.I.A. tal como había anunciado, 
organiza para el 2*7 de este mes en 
el Cine Espoir, un gran festival con 
la colaboración del grupo artístico 
de Montauban que representará por 
primera vez en Toulouse:. «La ola 
gigante». 

¡Compañeros, no faltéis! 

FESTIVAL   EN   3IONTAUBAN 

S.I.A. de Montauban organiza para 
el domingo día 3 de abril un gran 
festival teatral con la participación 
del renombrado Grupo artístico «Ju- 
venil» de Toulouse el cual nos pondrá 
en escena la comedia «La locura de 
Don Juan», de Carlos Arniches y en 
tres actos. Como siempre, S.I.A. es- 
pera a todos sus adherentes y ami- 
gos el día 3 en la grande sala de 
la Casa del Pueblo, a las 3 de la 
tarde; 

Fara invitaciones, al compañero 
Horacio  de Paz. 

LA  F.  L.   DE   EVREUX 

Notifica que como cada año pone 
al servicio de sus afiliados y simpa- 
tizantes un car a Paris el día 24 de 
abril para asisir al Festival C.N.T.- 
SOLI, Palais de la Mutualité. 

Para suscripciones dirigirse a los 
compañeros V. Viu, J. Castillo y a 
Fedro Casamartina. 

PARADEROS 

Se desea saber el paradero de 
Asunción Zaragoza Glaria, nacida en 
Salvatierra (Zaragoza), que entró en 
Francia antes de nuestra guerra y 
habitó en Montauban. Quien pueda 
dar detalles de dicha persona se di- 
rija a Leonardo Glaria, 26, avenue 
de l'Hippodrome, Maubon-Saule (Bas- 
ses Pyrénées). 

—El compañero Antonio Esparz, 
domiciliado en 9, rué Emile-Zola, Fi- 
geac (Lot), desearía que le escribiese 
el compañero Gabriel Esparz, cuyo 
nombre ha visto en el sumario de 
«A.I.T.». 

UNA COMUNICACIÓN 
del SECRETARIADO de la A.I.T. 

Nos comunican los compañeros del 
Secretariado de la A.I.T. hagamos 
público que el compañero Alejandro 
Hristow, desplazado en Córcega y afi- 
liado a la C.N.T. búlgara, no es el 
Alejandro Hristow, muerto de un ata- 
que cardiaco en Piaña (Córcega), 
aunque formaba parte de la misma 
expedición y se encontrase en la mis- 
ma  localidad. 

Se  trata  de  un  homónimo,  siendo 

nombres y apellidos de uso frecuente 
en Bulgaria. 

El Secretariado de la A.I.T., por 
su parte, eleva su protesta por estos 
desplazamientos, de los que son víc- 
timas anti-fascistas búlgaros y espa- 
ñoles, entre otros, acogidos al Esta- 
tuto Internacional de Refugiados. Es 
hacer demasiado honor a Kruschef 
sacrificar, en aras de su seguridad 
la tranquilidad y la vida normal de 
tantos hombres a causa de su visita. 

NtCRCLCGICAS 
MARÍA   MORERA 

En Barrettali (Córcega), donde vi- 
vía junto a su hijo, el compañero 
Antonio Riba, conocido militante de 
Santa Coloma de Queralt, ha falle- 
cido a los 84 años de edad la exce- 
lente  anciana María Morera. 

El entierro fué celebrado civilmen- 
te y a él acudieron muchos vecinos 
de la localidad que les había acogido 
y donde el compañero Riba y su ma- 
dre han conseguido hacerse muchos 
amigos. 

La finada era por todos querida, 
por sus dotes de bondad, por su es- 
píritu cordial y su corazón afectuoso. 

Había vivido la tragedia propia de 

todas las madres españolas. Para el 
compañero Riba, ha sido un gran 
consuelo que esta ejemplar mujer 
haya podido vivir los últimos años 
de su vida a su lado y que él 
— ¡bien que ha sido negado a tantos 
otros! — haya podido cerrar piado- 
samente los ojos de la santa mujer 
que le había dado la vida. 

Acompañamos al amigo Antonio 
Riba en su dolor, que será compar- 
tido por cuantos, a través de estas 
líneas, se informen del fallecimiento 
de la compañera Maria Morera, bien 
conocida por los afiliados a la C.N.T. 
de Santa Coloma de Queralt. 

Que la tierra le sea leve, después 
de una vida digna, recta y laboriosa. 

"La c. Kl. T. en la Revolución española 
Precio   del   primer  tomo  750  francos 
Precio del segundo tomo  700      » 
Precio   del   tercer   tomo  750      » 
Precio de la obra completa  2.200      » 
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NOTA DEL GOBIERNO 
republicano español 

Se nos ruega la publicación del 
texto siguiente: 

«La alarma extraordinaria que en 
el mundo entero produjo el intento 
de los Gobiernos de Adenauer y de 
Franco para establecer bases mili- 
bares en territorio español ha hecho 
desistir por ahora de la realización 
del proyecto. El peligro, sin embargo, 
continúa. No existe formulada nin- 
guna objeción a su esencia, sino tan 
sólo al detalle administrativo de que 
no está aprobado por el Consejo de 
la O.T.A.N. Pero ¿cómo puede inter- 
venir legalmente ese consejo en un 
asunto en que el principal de los dos 
miembros interesados, Franco, no ha 
conseguido que se le admita en aque- 
lla entidad europea? Solamente hay 
un medio práctico: votar antes el 
ingreso en la OTAN del gobierno del 
dictador de España, y eso es lo que 
se trata de conseguir con ahinco. 

No parece contrario a la consuma- 
ción de tamaña injusticia ninguno 
de los Gobiernos de las grandes po- 
tencias democráticas, y hasta algunas 
de ellas han declarado públicamente 
que están dispuestas a apoyarla. ¿Có- 
mo se iba a oponer el Gobierno de 
Estados Unidos, que ya tiene bases 
militares en España, ni el Gobierno 
de la Gran Bretaña, al que Franz 
Joseph Strauss, Ministro de la De_ 
íensa del Gobierno Federal de Ale- 
mania, ha acusado de estar gestio- 
nando el permiso para construirlas, 
ni el Gobierno de la Alemania Occi- 
dental, que sin la enérgica protesta 
del británico, ya las estaría insta- 
lando? Sólo haca falta para el triun- 
fo de la nueva tentativa encontrar 
el medio de vencer la radical oposi- 
ción de algunas de las peqeuñas po- 
tencias asociadas, que se vienen ne- 
gando persistentemente a consentir 
que se le entregue una llave de este 
último reducto democrático al ene- 
migo jurado de la democracia. 

En la indigna subasta de los te- 
rrenos de España, que su Gobierno 
usurpador ha establecido para ven- 
derlos o arrendarlos al mejor postor 
extranjero, lo único que no cuenta 
para nada es la propia España, a 
cuya población nadie se ocupa de 
consultarle y de la cual casi todos 
han olvidado que carece de libertad 
de expresión. La ira santa que este 

menosprecio enciende en muchos cen- 
tenares de miles de corazones opri- 
midos discurrirá algún día por cau- 
ces insospechados. Tal vez entonces, 
dolorosamente sorprendidos, se la_ 
mentarán con amargura quienes hoy 
juegan frivolamente a costa de un 
país de civilización multisecular. Nin- 
gún otro ha dado, en los tiempos 
modernos, más sangre generosa en 
defensa de la causa de la libertad, 
y su recompensa sarcástica ha sido 
tener que llevar a cuestas la pesada 
carga de una feroz tiranía, consen- 
tida y subvencionada por quienes 
más se beneficiaron de aquel enor- 
me sacrificio. Resignadamente ha so- 
portado tan inicua humillación y 
para remate ha de asistir en silencio 
al inmoral regateo para la ocupación 
despótica de trozos de su suelo na- 
cional. ¿Se comprenderá algún día 
que esto es ya demasiado? 

El Gobierno de la República Espa- 
ñola en exilio, seguro de interpretar 
el pensamiento y el sentimiento in- 
mensamente mayoritario de los com- 
patriotas, eleva su voz por la de los 
forzosamente mudos para protestar 
con toda energía de que persista 
una feria internacional de España 
mediante tratos y contratos ilícitos. 
Nosotros conocemos bien la impor- 
tancia estratégica de la nación, pero 
también sabemos que nadie tiene de- 
recho a disponer de ella sin el libre 
consentimiento suyo. Mientras siga 
mandando allí a su capricho el tira- 
no que proclamó que él solo es res- 
ponsable de sus acciones ante Dios 
y ante la Historia, todo cuanto se 
pacte con su Gobierno carece de base 
legal y no obligará a nada en el 
futuro. Lo que debieran hacer, por 
lo tanto, los más poderosos Gobiernos 
democráticos de la tierra, en lugar 
de sacarle provecho a la venalidad 
de una dictadura totalitaria, es fa- 
vorecer la creación del ambiente ade- 
cuado para que se restablezca el de., 
recho del pueblo español a disponer 
de sus destinos. Únicamente después 
de producida la liberación, ya el país 
plenamente soberano, lo que acuerde 
el primer Gobierno legítimo que se 
constituya será respetado y cumplido 
por los demás Gobiernos legítimos 
que le sucedan.» 

¡DIDEROT! CUARTO FILOSOFO 
DE «LA MAJA DESNUDA» 

por  G.  MUÑOZ 

i »** •> 
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BON    ODORI :    FIESTA 

A LOS MUERTOS 

En la esplanada que se halla frente 
al templo de Nitaiji, creado en 1900 en 
ocasión del donativo de una reliquia 
de Buda hecho por el rey de Siam al 
emperador, empezará en breve el 
«Bon Odori» (Danza en honor a los 
muertos) que es el remate del Festi- 
val que cada año, los que profesan la 
religión budista desde que la misma 
fuera introducida en el país, dedican a 
los muertos. Estos días se considera que 
los muertos vienen a pasarlos con los 
familiares y todos se esmeran en reci- 
birlos bien, limpiando la casa pulcra- 
mente, aconsejando a los niños de no 
hacer maldades ni travesuras y reser- 
vando los mejores manjares para los 
espíritus visitantes. La religión que, por 
excelencia, se dedica al culto de los 
antepasados, en el Japón, es la shintois- 
ta pero en estos días de julio en que 
se celebra el Bon Matsuri, los budis- 
tas concentran toda su devoción en 
perpetuar la memoria de sus antepasa- 
dos, enseñar a los niños el respeto y la 

LA LOCURA DE   UNOS DEBATES 
Y  EL   HUMANISMO  DE  OTROS 

Me veo esta vez ante la alternativa 
de no saber a qué tema limitarme. No 
es fácil decidirlo. Vivimos días en los 

¡so sufre aa l:1 vida cot'diano 
nacional o bisó U m i i debí ce, '' 
peste del mismo o la bien pronunciada 
locura de declarar todo el mundo la 
guerra fría contra su vecino. No basta- 
ba ya el debate que se había iniciado, 
y continúa aún, sobre si 1a nación es- 
taba adecuadamente armada. 

De todos modos, no^es el peor de- 
bate que como enfermedad nacional 
se sufre. Después de todo, se hace me- 
tódicamente, dándose tregua y reposo 
los litigantes, permitiéndonos a nosotros 
reposar de los dolores de cabeza que 
la logomaquia legislativa profesional 
nos causa diariamente. Tomemos como 
ejemplo de que aun padecemos peores 
dolores de muelas con lo que está su- 
cediendo en el Senado. En esa Cámara 
en la cual 16 senadores del Sur le 
volvieron a declarar la guerra civil al 
Senado de los Estados Unidos y al go- 
bierno central, el debate es permanen- 
te. Se mantiene las veinticuatro horas 
del día. Y no es más prolongado dia- 
riamente porque el día ni tiene un mi- 
nuto más ni un minuto menos que las 
veinticuatro horas indicadas. Pueden 
congratularse los deslenguados del Se- 
nado de que este es año bisiesto, go- 
zando así de un día más para el de- 
bate. 

Para evitar de que no se pierda un 
solo segundo al día, se ha convertido 
el Senado en residencia y hogar ofi- 
cial, hasta que se termine el debate, 
de los cien senadores que componen 
el  Senado de los Estados Unidos. 

El motivo del mismo es simple. Lo 
es preciso y concreto. Al contrario del 
que se sostiene sobre el armamentis- 
mo, en este del Senado todo el mun- 
do sabe lo que quiere, y lo que no 
quiere. La aplastante mayoría desea 
pasar un proyecto de ley por el cual 
se  le  conceda  en  los  Estados  del  Sur 

el voto a los negros. En el resto del 
país ya gozan do ese derecho cívico. 
Los 16 senadores del Sur se oponen • a 
el'o.   Opuestos   los   motivos   del   deba- 
; i!.. ■ I    . i 1 j;   íjí-..      U:¡!..-'     éo 

c! motivo central. Se está en año de 
elecciones y cada uno adopta el pro 
o el contra basado en que éste o 
aquél favorecerá su candidatura. 

En Washington se le llama a. este 
debate, debate de la locura. No debe 
reflejar esto en los señoies senadores. 
Quien puede negar que en todas par- 
tes de la tierra, en tiempos de elec- 
ciones, si los políticos no están rema- 
tadamente locos, la profesión obliga a 
actuar como tales en tan señalados 
días. Un paisano mío que se metió a 
político prometió una vez a los aldea- 
nos de mi aldea un puente, si él sa- 
lía electo; cuando se le dijo que en 
la aldea no había río, les contestó que 
también se  construiría éste. 

Peores locuras empero se ven dia- 
riamente en el debate del Senado. Un 
senador adversario, estando en el uso 
de la palabra un senador del Sur y 
llevando ya cuatro horas en el uso de 
la misma, aquel le regaló dos volúme- 
nes de una enciclopedia para que sa- 
cando material de ellos pudiera conti- 
nuar en el debate. Y tan ridículo pa- 
rece ya éste ante la nación y ante los 
ojos del mundo que lo mira y tan 
conscientes son todos los senadores de 
que en realidad hacen el ridículo, que 
se busca una fórmula para terminar tal 
farsa. El arreglo se hallará; si no es 
por las buenas, se conseguirá por las 
malas, y aunque no sea más que esa 
miseria, los negros del Sur gozarán del 
derecho al voto en estas elecciones 
que vienen. 

Otros debates no nos faltan actual- 
mente, más dignos y que sin duda de- 
ben de" tener nuestra adhesión. Mejor 
que debates sería decir combates, y de 
éstos se derivan los debates u otro de 
los  debates.   Se  lleva  a  efecto precisa- 

CONVENCIDOS OE NUESTRO VALER : 
CONFIEMOS EN NOSOTROS MISMOS 

(i) 
Sí analizamos las altas proezas y los 

hombres que Jas realizaron, echaremos 
de ver en ellos como prevaleciente cua- 
lidad la confianza en si mismos. El 
hombre absolutamente confiado en su 
aptitud para la obra que emprende, 
tiene en pro tíasi todas las probabili- 
dades de éxito, aunque tal confianza les 
parezca a los extraños arrogancia o lo- 
cura. No tan sólo favorece esta confian- 
za por sus efectos subjetivos, el éxito 
del hombre que la siente, sino que in- 
fluye poderosamente en el ánimo de ios 
demás. El que se domina a si misino, 
irradia de todo su ser tal ascendiente, 
que, sin esfuerzo, disipa las dudas de 
cuantos están a su alrededor. Todos 
creen que cumplirá su propósito. El 
inundo entero confia en quien lleva re- 
flejada en el rostro la victoria. 

En cualquier empeño, momento o lu- 
gar, depende el éxito de la confianza 
que en los demás infundimos con la 
que en nosotros mismos tenemos. La 
vida es demasiado corta y no liay tiem- 
po bastante para entretenerse en inves- 
tigar al pormenor fas aptitudes del que 

asegura llevar a buen término una em- 
presa; y, por lo tanto, el mundo ad- 
mite de buen grado al hombre que con- 
fía en si mismo. 

Reconocer la propia insuficiencia y 
dar paso a la duda, equivale a permi- 
tir que el fracaso nos tome grandísi- 
ma ventafa, por lo que es preciso no 
perder, ni por un momento, la confian- 
za en nosotros mismos, aunque las cir- 
cunstancias se presentan en extremo 
•hostiles y tenebroso el camino. Nada 
quebranta tan rápidamente la confianza 
que los demás ponen en nosotros co- 
mo una duda enseñoreada de nuestra 
mente. De aquí que muchos fracasen, 
porque de sus palabras, modales, acti- 
tudes y semblantes, se desprende el de- 
saliento con que contagian a cuantos 
les rodean. 

Quien siempre se rebaja y menospre- 
cia, tenga la seguridad, de que los de- 
más no le darán mayor estima, pues 
nadie se tomará el trabajo de averiguar 
si efectivamente se ha evaluado en me- 
nos de lo justo. 

(Continuará) 

Pérez GUZMAN. 

mente en los Estados del Sur, y allí 
por la juventud estudiante .negra. El 
combate es tipo gandhista e inspirada 
por el gran maestro. Esa juventud, co- 
nií' SS s.:i , ,' na u¡.;i;iao ui.a protesta, 
primer» local y que ahora se ha gene- 
ralizado. Se protesta exigiendo un de- 
recho: el de que se les sirva la co- 
mida en los restaurantes donde se les 
sirve a los blancos. La supremacía 
blanca no vé problema en ello, ya que 
•en los  comercios y restaurantes  se les 

■ viene sirviendo a los negros en- mu- 
chos Estados del sur. Pero cuando la 
supremacía blanca no halla pretexto 
para, provocar a los negros, en seguida 
inventa uno. A los negros se les exige 
que al servirles sobre el mostrador 
han de comer de pie, mientras que los 
blancos lo hacen sentados. No es caso 
de integración, ya que se acepta ser- 
virles.  Es de pura  y simple represalia 

- contra los negros. Los negros han orga- 
nizado por ello una general manifes- 
tación de protesta basada en la no 
violencia. En el fondo, esta protesta 
del Sur está bien organizada, y en el 
fondo también, más que por el derecho 
a sentarse a comer en los mostradores, 
lo es contra la burla en que los Esta- 
dos del sur vienen convirtiendo los 
dictados de integración pronunciados 
por la. Corte Suprema de los Estados 
Unidos. 

También es motivo de debate actual- 
mente el caso trágico, en el Estado de 
California, de Caryí Clressman. En 
pro y en contra, lo es sobre si final- 
mente se le ha de ejecutar o no. Los 
pros y los contras son apasionados a 
través de toda la nación. Moralmente 
.hasta el gobernador de California se 
ha puesto del lado de la víctima, cen- 
surando la pena de muerte y afirman- 
do que la legislatura del Estado de- 
biera de abolir la misma. 

Su caso no tiene parangón en la his- 
toria jurídica del mundo. Quizá el de 
Sócrates. Quizá tampoco éste. No la 
tiene tampoco el de los mártires de 
Chicago o el de Sacco y Vanzetti. 
Hay en todos ellos, y tantos y tantos 
más, características idénticas. Mas he 
aquí un hombre que se le estima un 
delincuente, cae en la red de la jus- 
ticia histórica, joven oscuro, sin ami- 
gos, sin afines, sin nadie que en su 
nombre levante la voz de protesta, la 
denuncia contra lo que pudiera ser un 
crimen jurídico. Cae sobre él final- 
mente la pena de muerte. Bajo esa 
amenaza terrible y siniestra, comienza 
él personalnrente, sin amigos, afines, 
simpatizantes o adictos, como ese no 
era el caso de Chicago o de Boston o 
de Sócrates con sus amigos jóvenes 
intelectuales, su campaña doble, tanto 
de liberación como de reivindicación. 
No había en ella la prestigiosa per- 
sonalidad de un Zola y su genial plu- 
ma literaria y periodística; no figuraba 
tampoco la personalidad pongamos por 
ejemplo de un Ferrer, ni tampoco ha- 
bía la dialéctica filosófica profunda 
de un Sócrates o sus aventajados dis- 
cípulos. 

Lo único que evidentemente le 
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devoción a los qu. - ; os precedieron en 
el camino. Era obligado que una con- 
vivencia, pacífica la mayoría de las ve- 
ces, -de las dos religiones nacionales, 
obligara a este fenómeno osmótico en 
el que el budismo ¡similara diferentes 
características del 'ihintoismo y vice- 
versa. Es así que el budismo ha pasa- 
do a abrazar abiertamente el culto de 
los antepasados jj»e, independiente- 
mente de la etiqueta religiosa de cada 
japonés, es la verdadera fé de todo el 
país. «La felicidad de los vivos de- 
pende de la felicidad de los muertos». 
Ellos son los que coaccionan al japo- 
nés a obrar bien y no las ideas de 
cielo e infierno eo&k> ocurre entre los 
católicos y la mayoría de religiones 
incluida la propia budista allende del 
archipiélago. Aún ahora, la metempsico- 
sis engarzada posteriormente en los 
Sutras budistas se presenta muy elás- 
ticamente en la mente japonesa que no 
ve transhumancia iiinguna en los espí- 
ritus del hogar. 

La Danza en bíaor a los Muertos 
<¡Bon Odori» bien que instituida por 
el budismo es "mucho más antigua que 
la introducción del budismo en el Ja- 
pón y se confunde ya en la proto his- 
toria del país cuardo el budismo no 
había influenciado ni humanizado la 
religión nacional. La danza en sí, bien 
que interpretada ;x.i personas de am- 
bos sexos, tiene wa dinámica que va 
a cargo exclusivamente del hombre 
siendo el papel de la mujer puramente 
plástico con poses previamente estu- 
diadas y que justifican los movimien- 
tos del hombre 0 s danza. Es algo ar- 
caico, sin ritmo. -_/• ■■■ s> verdaderamen- 

■t'.   é>   hoi td&s ><k' ul- 
tratumba y T;O >e llega a percibir la 
consonancia entre el baile y el canto 
por un lado, palmas y tamborileo por 
el otro. Hay algo de telúrico en todo 
ello como en el Voudú haitiano, la 
macumba brasileña, y la sanjuanera ve- 
nezolana. . 

NOCHE EN BLANCO 

Yamaga había tratado de localizar, 
inútilmente, al amigo Igushi. Cuando 
la noche llegó, bien avanzada ya, de- 
cidimQs pernoctar en un hotel y le ro- 
gamos al taxista que nos llevara a 
uno. El hombre nos condujo donde la 
rutina lo llevaba cada dia; a un ho- 
tel de citas de -o que no nos dimos 
cuenta sino más tarde. Esta profesión 
internacional de taxista reacciona de la 
misma manera en Nagoya que en Río 
de Janeiro, Buenos Aires, París o Tel 
Aviv. 

Las paredes de papel y madera del- 
gada convirtieron nuestra habitación en 
una enorme caja de resonancia' que nos 
obligó a pasar la noche en vela. Me 
parecía imposible que el japonés tan 
recatado en la calle, sobrio en pala- 
bras y proceder sigiloso fuera el es- 
candaloso que detrás de cada tabique 
nos espetara con vozarrones de trueno 
un bla-bla-bla permanente que no in- 
terrumpía ni en los momentos copula- 
tivos. Pensaba en lo recatado que es 
el occidental en semejantes momentos 
y el empeño que tiene en pasar des- 
apercibido de los que buscan, como él, 
la complicidad del «meublé» mientras 
que aquella noclv ocurría todo lo con- 
trario y los hombres se encontraban en 
el pasillo para -amar un cigarrillo y 
continuar la charla resonadora que me 
volvía loco. Pensaba, que eran los mis- 
mos jóvenes que en la calle no se atre- 
ven a darle la mano a la novia ni 
a rozarle el vestido con el cuerpo, que 
murmuran más que no hablan y que 
guardan una continencia, que llega a 
admirarnos a todos. ¿Podían ser los 
mismos? ¿Era aquella noche la válvula 
de escape de esta pose permanente 
que la educación obliga a mantener al 
japonés en público y en el hogar?... 
Acostumbro a dormir bien y no sufro 
insomnio pero si alguna rara vez llego 
a pasar una noche blanca, esa noche 
es para mi una noche nagoyana. 

A TRAVÉS DE   HONSHU 

Desde Nagoya, en vez de continuar 
por el litoral decidimos ir al encuen- 
tro de los Alpes Japoneses y en un 
tren de carbonilla de la Chuo IJne em- 
pezamos a remontar el accidentado va- 
lle del río Kiso que es abundantemen- 
te aprovechado para, la obtención de 
hulla blanca en cantidad respetable. 
El tren, casi siempre, aferrado a la 
garganta del río, recorre lugares her- 
mosos destacando la cascada de Ono- 
no-taki que se abre paso entre dos 
enormes piedras y se precipita desde 
una altura de 30 metros. Los montes 
muestran siempre sus penachos de abe- 
tos y otros árboles que el gobierno 
explota racionalmente para dar abasto 
a las múltiples necesidades del pue- 
blo que más madera consume en el 
mundo  al  tiempo  que  vela  para  que 

esta riqueza maderera no desaparezca 
ni sea explotada de modo que origina- 
se el terrible azote de la erosión que 
tantos países ha arruinado. 

Cuando el ferrocarril se decide a 
abandonar el Kisogawa es para fran- 
quear los últimos abras que nos colo- 
can en las vertientes que dan las aguas 
al Mar del Japón, la espalda del país, 
prácticamente, ya que toda la, activi- 
dad japonesa, la de Honshu en parti- 
cular se desarrolla en las ciudades y 
puertos que se encaran al Pacífico y 
no al Continente. El descenso lo jalo- 
na de inmediato el lago Suwa., el más 
alto de todos los grandes lagos japo- 
neses, todo rodeado de febriles pue- 
blos dedicados en particular manera a 
la sericultura y a la manufactura de 
la, seda natural. Yamaga me cuenta co- 
mo se procede para desilvanar la seda 
del capullo, al que hay que someter a 
un proceso de cocimiento previo. Una 
vez la larva al descubierto los obreros 
la comen con deleite. Parece ser que 
es un alimento muy rico en grasas. 
En realidad los obreros —particular- 
mente las obreras que fijiuran en mu- 
cho mayor número en las nóminas de 
los productores—i tratan de compensar 
una alimentación deficiente ocasionada 
por los salarios más bajos pagados en 
el Japón. 

Después del lago Suwa la Chuo Line 
abandona la vertiente norte del mon- 
te y traza un ángulo recto para ir al 
encuentro del río Fuji cuyas aguas van 
de nuevo al Pacífico. Como tenemos 
intención de dar un rodeo somero por 
el Fuji Yama, decidimos pasar la no- 
che en Kofu y alcanzar el litoral en 
Fuji con un autocar que nos permi- 
tirá bordear la montaña y las orillas 
de los lagos Kawaguchi, Saiko, Shoji 
y Motosu, quedando para más tarde 
ja ascensión al monte Fuji que tam- 
poco quiero perderme. 

Kofu es una ciudad industriosa con 
150.000 habitantes, la mayoría de ellos 
dedicados a la seda y sus derivados. 
Otra actividad importante en la que 
se ha especializado Kofu es la talla, 
de cristal de roca, cristal que viene de 
México en su mayor parte. 

REGRESO   A   TOKIO 

El autocar que nos conduce, en la 
mañana siguiente, nos dejará en el pue- 
blo de Kawaguchi después de haber 
alcanzado más de 1.600 metros de al- 
tura en el paso de Misaka de donde, 
posiblemente, se obtenga la mejor vi- 
sión ofrecida por el más perfecto de 
los conos volcánicos del mundo: el 
Monte Fuji, a pesar de la perfección 
que alcanzan los conos de algunos 
iLUH,tes andinos como son el Osorno en 
Chile y el Cótopaxi en el Ecuador. 

Siendo la época de las vacaciones 
escolares, liceístas y universitarias, los 
alrededores del Fujiyama, se ven muy 
frecuentados por gente joven que viene 
a escalar el monte y a recorrer los la- 
gos. En el pueblo de Kawaguchi, junto 
al lago del mismo nombre, los autoca- 
res se suceden y no alcanzan a dejar y 
llevar la enorme cantidad de estudian- 
tes que llegan y sfe van. El- autocar 
que nos conduce desde Kawaguchi has- 
ta Fuji va abarrotado también, con 
mochilas inoportunas que lo sacuden a 
uno al menor movimiento, bastones que 
se clavan en las costillas y paquetes 
que se caen de las redes situadas en- 
cima de nuestras cabezas. Verdadera- 
mente el Japón es un país superpo- 
blado. El periódico señala que en el 
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Con   sincera   amistad 
á  A.  Lámela. 

LOS anarcosindicalisas no renun- 
cian nunca al «Plus Ultra» 
de los conocimientos. Apesar 

que la mayor parte de su tiempo 
esté ocupado por su trabajo, el li- 
bertario encuentra el momento ne- 
cesario para poder cultivar el espí- 
ritu. Sea interesándose en un libro, 
sea por aumentar su cultura. Sea 
per simple curiosidad en un estudio 
o en un ensayo, siempre se revela 
en ellcs el instinto ñlosóño indi- 
vidual, factor necesario a su cons- 
tante preocupación de aumentar su 
progreso   intelectual. 

Hemos podido observar que, ape- 
sar de estar formados en las es- 
cuelas primarias de España o por 
medio del «autodidactismo», el li- 
bertario español puede conversar, 
brillantemente, con el obrero fran- 
cés, incluso de sus historiadores, de 
sus revolucionarios, de sus ideólo- 
gos, de sus filósofos, de sus II1ó1C;;üS, 
de sus... 

Por ello, no nos debe de sorpren- 
der, que, en una conversación, entre 
dos compañeros y tres estudiantes 
franceses, los primeros dieran a los 
segundos una lección sobre los filó- 
sofos  franceses  del   XVIII  siglo. 

¿Como es que Godoy, en «La 
Maja Desnuda», solamente nombra 
los «tres filósofos» franceses Vol- 
taire,  Rousseau  y  Montesquieu? 

Es normal que estos «tres filóso- 
fos» se encontraran solamente en 
la boca de Godoy. No olvidemos 
que nos encontramos en la época 
donde la cultura francesa es supe- 
rior   a  la   de  otros   países. 

Que en Francia el siglo filosófico 
viene después del fracaso de la re- 
conciliación religiosa intentada por 
el filósofo alemán Leibnitz (1646- 
1716) y la llegada a la política del 
protestantismo. 

En España, la Inquisición, que 
tiene una grande influencia, con- 
dena la obra de los «tres filósofos». 
Dándose el caso, de que la Iglesia 
decía: «No puede haber filosofía 
donde no esté la mano de Dios». 
La condenación de los «tres filó- 
sofos» podemos creer que fué: Vol- 
taire (1694-1778), por sus campañas 
sobre la intolerancia y por sus cam- 
pañas de rehabilitación de Calas, 
Sirven, La Barre y otros. Rousseau, 
por su «Discurso sobre el origen 
de la desigualdad entre los hom- 
bres» (1755) y por «contrato So- 
cial» (1762) y Montesquieu (1088- 
1755) por sus «Cartas Persas» (1721) 
y «El  Espíritu  de las  Leyes»   (1748). 

Es cierto que a estos tres nom- 
bres podríamos añadir otros tan 
prestigiosos como Condorcet (1743- 
l?94), Condilh.c i .714-1 ."«;".. cüAtólrt- 
bert (1717-1783) y Diderot (1713- 
1784). 

Diderot, es necesario reconocerlo, 
era casi desconocido por sus con- 
temporáneos, apesar de su obra fi- 
losófica. Por negligencia no firmaba 
sus escritos; por desprecio, no acla- 
ra si los que aparecen bajo nombre 
son ficticios o no, siendo considerado 
como  un   nuevo  Diógenes. 

Fué su trabajo, en La Enciclo- 
pedia (1715-1772) por lo que era 
solamente conocido. Con él colabo- 
raron d'Alembert, d'Holbach (1723- 
1789); Buffon (1707-1788) y otros. 
Asimismo tuvo la adhesión simbó- 
lica de  los   «tres  filósofos». 

Debido a las persecuciones provo- 
cadas por los jesuítas, todos los 
colaboradores le abandonan, termi- 
nando   solo   la   obra   que   con   «El 

Contrato Social», de Rousseau (1712- 
1778), sirvieron como influencia en 
«La Declaración de los Derechos 
del Hombre y del Ciudadano». No 
olvidemos que Voltaire con sus «Le- 
tras Inglesas» (1734) y Montesquieu 
con «El Espíritu de las Leyes», in- 
fluenciaron asimismo en la Consti- 
tuyente (1791). Explicación a las 
palabras de Godoy: «Revoluciona- 
rios, libertinos y filósofos». (Las 
«Cartas Inglesas» o filosóficas de 
Voltaire, son una condena de la 
sociedad francesa y un elogio de 
la inglesa, cantando en ellas las 
libertades políticas y religiosas de 
Inglaterra). 

Diderot frecuentaba «La Regencia», 
lugar donde se jugaba al ajedrez y 
donde se bebía el café, de reciente 
introducción en Francia. Por los asi- 
duos del café, se le llamaba «El 
filósofo» por los unos, y «El anar- 
quista» por los otros. Ignoramos si lo 
de anarquista, se lo decían por su 
vida bohemia y desordenada; acaso 
porque representaba un hombre me- 
dio burgués y medio revolucionario. 
Impresión que puede deducirse de 
una de sus obras maestras: «Le 
Neveu de Rameau». 

Posiblemente, nosotros podemos con- 
siderar Diderot pro-anarquista, te- 
niendo en cuenta la defensa que 
hizo de la libertad individual. Prin- 
cipio anarquista es: «Ningún hombre 
ha recibido de la naturaleza el de- 
recho de mandar a los otros», «El 
tirano es un hombre que yo odio 
desde el fondo de mi corazón». No 
olvidemos que Diderot fué evolucio- 
nista   antes  que  Darwin   (1809-1882). 

Entonces, ¿por qué Samuel Edward, 
autor de «La Maja Desnuda», no 
nos habla  de Diderot? 

Es posible que fué porque, apesar de 
haber vivido pobre y ateo, su entierro 
se hizo con gran lujo y religiosa- 
mente, por obra de la voluntad y el 
dinero de su yerno. 

Su opinión sobre la religión se 
concentró en: ¿Cómo explicar la exis- 
tencia de un Creador si el mundo es 
obra de ese Creador? 

Es evidente que el nombre de Di- 
derot esté unido en este trabajo, al 
de los «tres filóosfos», como estu- 
vieron unidos por los de la revolución, 
como están unidos por la historia 
literaria de Francia. 

Es porque los conceptos de los En- 
ciclopedistas y del conjunto (1) de 
los filósofos del siglo XVHI inspira- 
ron a muchos ideólogos (2), reco- 
nociendo que desde el punto de vista 
de ideologías, el siglo de oro de la 
filosofía francesa, se encontraba en 
avance sobre nuestros contemporá- 
neos. 

Voltaire, Rousseau, Montesquieu, 
rcvoli^iwiarijs ittJBrBifí! y fiioacros, 
imposible hablar de vosotros sin co- 
locar junto a vuestros nombres el 
de Diderot. El cuarto filósofo de «La 
Maja  Desnuda».. 

(1) No olvidemos al filósofo escép- 
tico en religión que fué d'Alembert. 
Defensor de la tolerancia, estuvo 
identificado con los cuatro grandes 
de la filosofía del siglo XVIII. Di- 
derot habló de él en «El sueño de 
d'Alembert» (1769) y Voltaire en 
«Una revolución en los espíritus» 
(1765). 

(2) Sea dicho que Destutt de 
Tracy (1754-1836) y Laromiguiére 
(17.56-1837), ambos de la escuela de 
Oondillac, fueron los continuadores, 
en el siglo XIX, de los ideólogos del 
siglo anterior, del que también for- 
maron parte. 

APISTES 

LA FORJA DEL IDEAL 
Suele decirse, con demasiada fre- 

cuencia, que, a medida que el tiempo 
transcurre, todo se va transformando; 
desapareciendo unas cosas y ocupando 
otras nuevas su lugar. Pero, cuando se 
trata de lo espiritual, del sentimiento 
ideológico que impulsa a los luchado- 
res a enfrentarse, cual quijotes infati- 
gables, con las circunstancias desfavo- 
rables del exilio, entonces, ya no es 
lo mismo. La influencia del tiempo 
tarda bastante más en dejarse sentir. 
Por ello, nosotros, los libertarios, los 
que, aparte de cubrir las más perento- 
rias necesidades materiales, vivimos en 
constante preocupación por el robuste- 
cimiento de las ideas, en continua in- 
quietud por resolver lo que son proble- 
mas básicos del Movimiento Liberta- 
rio, el pasar de los años no nos ha- 
ce cambiar; no abdicamos de nuestras 
convicciones. 

De ahí que, llevando una mayoría 
de compañeros, más de veinte años de 
penoso exilio, la mayor preocupación, 
el máximo interés radique en la libe- 
ración de España, para volver al país 
de origen. Este anhelo, el deseo pe- 
renne que sentimos por reintegrarnos 
a la tierra donde nacimos, no es, como 
hay quien cree, patriotismo fanático, 
sentido nacionalista de las ideas y de 
las cosas. No; sentimos en lo más in- 
timo la tragedia, la injusticia en que 
viven los demás pueblos del mundo. 
Los atropellos, las masacres, el abuso 
de poder, donde quiera que se mani- 
fieste, nos conmueve, pone en tensión 
nuestros nervios, lo sentimos como si 
fuese nuestro. Lo que pasa es que nos 
encontramos desplazados, fuera de nues- 
tra órbita, viviendo, trabajando de fa- 
vor, a merced de las circunstancias. 
Dependemos del capricho de la volun- 
tad de los que dirigen el destino de 
los pueblos. Situados, lo mismo que 
un frondoso roble en un desierto, al 
cual todos los vientos, todas las tem- 
pestades combaten. 

De los únicos que podríamos esperar- 
algo, alguna ayuda para romper las ca- 
denas que oprimen al pueblo español, 
es de nuestros amigos, de nuestros her- 
manos de clase, los trabajadores del 
mundo. Y estos, la mayoría, corrompi- 
dos, castrados por el reformismo tan 
en boga, son indiferentes a. nuestro dra- 
ma. Su actitud es insolidaria, fría, gla- 
cial. NI nos comprenden, ni nos conci- 
ben. Incluso nos ignoran. ¡Como si no 
exitiéramos! 

Por el contrario, a la parto de allá 
de los Pirineos, desde Lérida a Cádiz, 
éramos comprendidos, sabían los traba- 
jadores quienes éramos, que queríamos, 
adonde nos dirigíamos. Quizás será es- 
ta la mayor desgracia del anarcosindi- 
calismo español: el haber hecho encar- 
nar, concebir, las ideas libertarias a to- 
do un pueblo. Desgracia por el núme- 
ro considerable de víctimas y constan- 
tes persecuciones de que han sido ob- 
jeto sus militantes; mérito por la ejem- 
plaridad que se ha dado al proletaria- 
do del mundo entero 

Tras de más de cuatro lustros que 
sufren de tiranía los trabajadores es- 
pañoles; de fusilamientos, masacres, es 
confortable, es aleccionador, el ver co- 
mo todavía el fuego de la revolución, 
de las ideas anarquistas, no se ha ex- 
tinguido. 

Estos días, un amigo, un compañe- 
ro de esos que están forjados en todas 
las adversidades de la lucha, me remi- 
te unas caltas que le ha escrito un jo- 
ven que forma parte de un grupo de 
las Juventudes Libertarias que él orga- 
nizó en el interior de España. Es es- 
timulante, nos incita a la continuidad 
de la lucha, el leer cartas como las 
aludidas, donde se pone de manifiesto 
el sentir de los jóvenes que, sin ha- 
ber tenido escuela, abandonados a su 
propio esfuerzo, sin libros ni nada de 
propaganda que les oriente en el te- 
rreno sociológico, se inquietan, luchan, 
bregan por romper los moldes  del ré- 

gimen que  atosiga  a  toda la  juventud 
trabajadora. 

Como testimonio de lo apuntado, 
transcribo un párrafo de una de las 
epístolas en cuestión: «Inolvidable ami- 
go: Mucho he tardado en escribirte; 
ello obedece al exceso de trabajo, en 
todos los. órdenes, que en estos momen- 
tos se nos está planteando ante cier- 
tas circunstancias. Pues, como puedes 
imaginar, nosotros debemos estar pre- 
parados en todos los instantes, vivir en 
continuo estado de alerta, para no ser 
atraídos por la corriente degeneradora 
y arrastrados por la corriente de dege- 
neración hasta convertirnos en rebaño. 
Para seguir adelante con el trabajo 
que nos hemos impuesto, es preciso 
velar muchas noches, ya que no tene- 
mos lo adecuado (medios de hacer la 
propaganda impresa) para lo que el 
caso requiere.» 

Como nota singular destaca lo si- 
guiente: Los jóvenes de referencia, ca- 
da vez que pueden, recaudan el dine- 
ro necesario y pagan el viaje a un 
miembro del grupo para que salga al 
extranjero y se oriente, conectando con 
compañeros exilados, de la. marcha de 
la Organización, de la posición que han 
de adoptar ellos en la lucha del In- 
terior. 

De regreso, el compañero designado, 
se lleva los libros que de antemano 
se les han preparado. Representan el 
pan espiritual del que tanto carecen 
los jóvenes trabajadores de España. 

He aquí una demostración de la ac- 
tividad que en el Interior, exponiendo 
su libertad, y en ciertos casos la vida, 
llevan a cabo los jóvenes libertarios 
que no han renunciado a la lucha pa- 
ra ser hombres libres. Actividad que 
debiera incitar a muchos de los de aquí 
para proseguir el combate; y a otros 
que, hartos de pan se olvidan o renie- 
gan de cumplir con el deber más pri- 
mordial,  llenarlos  de  vergüenza. 

1.    HIRALDO. 
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